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Vübis eiiaui raen tu  acepta referiraus, qu i tam  g trenue  re ligionis, el 

jiistitiifi p a rtes tu en d as suscepisti» ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.
Deum que, cu ju scau sam  agitis, ru g am u su t vos in proposito conflrm pt 

 P ío [X al Director y  redactores de El Pensauiento Español.

tbiEcios db s c s c r ic i o h .— En M adrid, 1 3  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los oom isiona- 
djs, y 1 5  rs. al m e s  y  A *  el trim estre  en  la adm in istrac ión .— En et E xtra n jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que se te rem itan  en ca rta  sin  certificar.

PnsTos DB suscRicioa.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  principal de la d e recha.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el últim o dia de cada m es.— P a rts : Agencia fraiico-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55, r iie T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

PARTE EXTRANJERA.
d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS.

{De la Agencia Fabra.)

I ú s d b e s , 4.— El em perador y el príncipe de la co­
r o n a  de P r u s i a  abandonarán en  breve á Versalles.

E l e j e r c i t e  del p rincipe Federico Cários continúa 
o p e r a n d o  su  m ovim iento de re tirada.

La Franco se hace eco de los tem ores sobre des­
órdenes en  París. .\1 telégrafo no se le perm itió  co­
m unicar nada, y aunque  tal vez se han  confundido 
estas noticias con la de construcción de barricadas 
i|uo tuvo lugar en algunos barrios antes de la en ­
trada de los prusianos parece más probable que este 
nuevo amago, sin resultado por fortuna, se haya 
verificado después dcl 2.

Después vemos que en efecto, por lo que se dijo 
e n  la sesión de la A sam blea, la convocación d é la  
Guardia nacional para re p rim ir el (um utto  tuvo lu ­
gar en la noche del 3.

Mucho contribuyó á tranq u ilizar los ánim os la se­
r e n i d a d  con que se presentó en la Cámara M. Thiers.

M. Clement L auricr dim itió  tam bién  el cargo de
r e p r e s e n t a n t e .

En la .sesión del 4, uo d ipu tado  stibió á ta tribuna  
á leer un m ensaje del club positiv ista  de París. ¿Qué 
cosa es esa, gritaba la m ayoría? El orador manifestó 
((ucel club positiv ista  declaraba no form ar ya parte 
de la rcpúlilica de Paris, (¡ohl ¡oh!)

En medio del tum ulto  de conversaciones, m on- 
sieur Milliere exclam ó que si la petición em anara 
del Jockey club, en vez de ser del club positivista , 
la Cámara la aceptaría  inm ediatam ente . [Risas.)

El tu m ulto  duró  hasta que se pasó á la órden del 
dia.

M. Castellaoe pidió la revocación do los prefectos 
nom brados por la delegación, y  el m in istro  de lo in ­
terior reclam ó su libertad  com pleta de acción.

Hablóíe después de actas, y M. Lorgeril subió á la 
trib u n a  á  pedir la acusación de los individuos de la 
delegación de Rurdeo-s. Esto produjo viva agitación, 
y la Cámara votó por el aplazam iento.

M. Crem icux propone que se realicen los 5,000 
m illones de la indem nización p rusiana por medio de 
un em préstito  patriótico, al frente det cual ofrece 
inscrib irse por 400,000 francos.

Como se hayan hecho varias objeciones al lado 
práctico de ese proyecto, el ox-m inislro de la Ju s ti­
cia  ha contestado á ellas lo siguiente:

«Que se adm itan  tas suscrícioncs en todas las pre­
fecturas y  subprefecturas. Que sean realizadas en 
cuatro  entregas: el 25 de Marzo, el 3t de Marzo, el 
5 de Abril y el 10 de Abril. Que las entregas se ha­
gan en todas las tesorerías de los pagadores genera­
les, y en Paris en la Caja cen tral del Tesoro.

En cuan to  al re in tegro , que  lo liaga el Tesoro en 
50 años á 100 m illones por año, al in terés que se 
fije. Los porm enores pueden arreglarse sin d ificu l­
tad por el m in istro  do Hacienda. Que el d inero  ex­
pulse á los prusianos: en tro  el Estado y  la Franela, 
creedm e, pronto se realizará la inteligencia.»

La Franco observa que hay algo m ucho m ás difí­
cil de liallar que la m anera de realizar las entregas 
de dinero , y es el d inero m ism o. Son hoy m uy  po­
cos los franceses q ue , como M. C rcm ieux, pueden 
disponer de 100,000 francos , ni au n  de la cen tés i­
m a parte  de esta sum a. Los seis últim os m eses han 
devorado m uchas m ás econom ías que tas que han 
perm itido hacer, y solo los que  han recibido m ucho 
del Tesoro son los que podrían hallarse en situación 
de prestarle  algo.

E l D iario de S a n  Petersburgo de 1.® de Marzo 
publica un  telégram a del em perador Guillerm o al 
em perador de Rusia, fecha del 27 de Febrero, an u n ­
ciando la conclusión do los prelim inares de la paz. 
En ese telégram a dice el em perador de Alemania: 

«Llegamos al térm ino do esta guerra  gloriosa y 
sangrienta que nos obligó á em prender una  frivoli­
dad sin ejem plo.

La Prusia n u nca  olvidará que  á  vos es á quien 
debe que la guerra  no haya tom ado dim ensiones 
extrem as. ¡Dios os bendiga!

\  uestro amigo quo os estará  toda su vida recono­
cido, Guillermo.»

El czar contestó;
«Os doy gracias por vuestra  com unicación, y  to­

m o parte en vuestro  Júbilo. Haga Dios que pueda 
seguirse una  paz d u radera . Me felicito de haberos 
podido probar m is sim patías como un  amigo adicto. 
¡Que la am istad que nos une  pueda asegurar la feli­
cidad y  la gloria de los dos países!»

De una carta  de París del 2, que  publica un  pe­
riódico, tom am os los siguientes párrafos:

«Sa ha dicho ayer que desde m uy  tem prano entró 
la caballería p rusiana en la población. Créese que 
haya sido plan com binado en tre  los negociadores, 
pues la población se hallaba en  u n  estado m uy vio­
lento con esto giaDúe acontecim iento , y  todo el 
m undo está acorde en que  la hora de las diez fijada 
por el Gobierno desde an teayer, fué con el fin de 
adelantar algunas lioras las operaciones, dado caso 
de alguna ten ta tiva  por parle  de los alborotadores.

A las nueve de la m añana visitam os toda la carre­
ra; rué Royale, cuya salida á la plaza do la Concor­
dia se halla obstru ida, como la de la calle de Rivoti. 
Al entrar en los Campos Elíseos vimos ya, como á 
Unos cien m etros m ás allá , u n  piquete de húsares, 
s«SUidode varios batallones de in fan tería , q u e ,á ju z -  
BUtpor el casco, debia de ser prusiana; estos form a- 
*'°U7abelloncs y paseaban de un lado á otro fum an- 
OOtapipa tradicional sajona, pero sin arrogancia. La 
avjniia Montaigne se hallaba tam bién guardada, del 
lado d, los Campos Elíseos, por un  piquete de caba­
llería pustana. Hasta el Arco del Triunfo pocas tro ­
pa*! y  e ta s  escalonadas; en  la Avenida de la Grand 
drm ée, iifanteria  y  caballería , asi como en  la plaza 
del Arco, ocupándose desde luego d é la s  boletas de 
o°j¡ad*ienlo y m arcando con yeso en la puerta  de 
c u e l 'u *  núm ero de alojados, de qué

Touo^ ife qué com pañía.
30 000 ¿ 0° ” ^“ *̂“ creyó p resenciar la en trada dp los 
to ha sucedí"^®* formados y m archando. Nada de es- 
unos 10 o o íi 'l .  Créese que  hayan en trado  ayer solo 
varos ro’m ¿ n  la ’r > ^
pos Elíseos, y  despie’?."® ® ^am -
infan teria , a r t i l le r irv  prusianos, com puestos do 
en la olazn Hp! a ® d^lleria, estos descansaron

Elíseos, del Alm a, de Josefina, de Jena , del Rey de 
Roma, de E yiau, e tc . En el palacio de la Reina Ma­
dre ondea el pabellón prusiano: el estado m ayor se 
ha fijado en dicho edificio.

Hoy y  m añana se esperan  todavía tropas. La con­
cu rrenc ia  ba sido grandísim a y  escogida p or la lar­
de ; no así por la m añana, en  que hubo carre ras  y 
silbidos.

T ranquilidad com pleta sobre todo en el barrio  
ocupado por el ejército  atem an.

Las en tradas de las avenidas que  concurren  al 
Arco del Triunfo se ven favorecidas d ed o s y  tres 
piezas dando v ista  d las calles en que están coloca­
das Recorrimos anoche el faubourg Saint-H onoré, 
avenida de la Reina H ortensia, Arco dol Triunfo y 
Campos Elíseos, y  como es de suponer por toda# 
partes retenes y pa tru llas de am bos ejércitos, h a ­
biendo puntos en que  m ateria lm ente  los centinelas 
contrarios se distan  de dos y  tres pasos nada más.

Se dice que el em perador y  rey  no efectuará su 
en trada  hasta el v iérnes 3 á m edio dia.

Corre la voz de que el em perador y rey adelan­
tará  su en trada  en vista de la ratificación por la 
Asamblea nacional de los p re lim inares de paz.

.M. Julio  Favre ha salido sin pérdida de tiem po 
para Versatles, con el fin de que  salgan inm ediata­
m ente las tropas prusianas do la cap ital, según lo 
estipuló en el a rt. 3.® de los prelim inares.

La circulación por los Campos Elíseos ha quedado 
suspendida desde esta m añana; no c¡ cutan  m ás que 
las personas det barrio , y  aun para estas .se dcspa- 
clian salvo-conductos.

Va hemos dado cuen ta  de la sesión del dia 1 ® de 
Marzo en la Asamblea francesa; pero creem os conve­
niente rep ro d u c irlo  que  acerca de una parte de ella 
dice una carta  do Burdeos;

«El palco áe\ cuerpo diplom ático m uy concurrido. 
En la p rim era  fila el Nuncio de Su Santidad , que 
por p rim era  vez asistía á  las sesiones, y que no vol­
verá  por lo que d iré despucs; los em bajadores de 
T urquía , Inglaterra  y  A ustria, y  un  diplom ático m i­
núsculo por su im portancia, grande por su  c o rp u ­
lencia: el m inistro  de N icaragua. En segundo té rm i­
no, varios encargados de Negocios y m uchos secreta • 
rios de em bajada, en tre  ellos el de España. El em ba- 
Jadurespañol no asistía por hallarse indispuesto, m as 
se trabajaba en su alojam iento, donde la e.stenogra- 
fla le rem itía  el extracto  de la sesión á m edida que 
se efectuaba. El caballero Nigra brillaba por su  au ­
sencia......

Un Jóven d iputado de la AIsacia, M. Bamberger, 
sube Iras M. Q uinet á la tr ib u n a , y  con su  prim era 
frase provoca una  tem pestad espantosa.

«Rechazo, d ice, este tratado  que es nuestra  m uer­
te, y que u n  soto hombre debe firm ar. Napoleón III, 
cuyo nombre quedará eternamente clavado en la  p i­
cota de la historia.»

La Cám ara a p a u d e  e n m a sa  con frenesí; pero el 
grupo bonaparlisla  representado por cinco d ipu ta­
dos corsos osados y  arrogantes, recoge ct guan te , y 
Mr. Conti se destaca de en tre  ellos y e.scala la tr i­
buna, que Mr: Bam berlier lo cede con cortesía.

Aqui em pieza una escena indescriptible y  que 
d u ra  veinte m inutos Jam ás plaza de toros ofreció 
espectáculo m as tum ultuoso.

Cada vez que Mr. Coatí in ten ta  p ronunciar una 
palabra , los clam ores unánim es de la Cám ara le 
aliogan; diputados diversos se destacan de derecha 
á izquierda con adem anes furibundos, el puño alza­
do y los ojos inyectados on sangre. Las frases de ¡á 
la callel \á Toionl ¡ladrón! \im perialista! ¡asesino! 
c ruzan  el aire .

Mr. Conti replica oon ardor ó se cruza de brazos 
y  perm anece frente á  la balaustrada de la trib u n a  en 
actitud  de desafio.

Crece ta efervescencia, y el p re s id en te , azorado, 
sin saber qué  partido tom ar, y  viendo que m ultitud  
de diputados se am ontonan al pió del defensor de 
Napoleón, suspende la sesión y  se cubre.

Por ahi debió em pezar qu ince  m inu tos antes.
Al cabo de u n  cuarto  de hora recom íenza la se­

sión, en m edio a u n  de una profunda agitación.
M. Tai^el loma la palabra y lee la siguiente pro­

posición, que arran ca  á la Asamlilea estrepitosos 
aplausos.

«La Asamblea nacional declara term inado el inci­
dente, y en las c ircunstanc ias dolorosas que a tr a ­
viesa la* patria , y  en presencia de protestas y reser­
vas inexperadas, confirm a el destronam iento  de Na­
poleón 111 y  de su d inastía , ya pronunciado por el 
sufragio un iversal, y  le declara responsable de la 
ru ina, de la invasión y  del desm em bram iento de la 
patria.»

En m al hora un  segundo corso, M. Gavini, excla­
ma que la Asamblea no es constituyen te , y  que  no 
tiene autoridad para pronunciarse sobre la forma de 
gobierno : la m u ltitu d  le obliga á  descender de la 
t r ib u n a , y M. Thiers sube á  ella, y con gran anim a­
ción exclam a:

«Os hemos propuesto la conciliación ; pero cuando 
el pasado se levanta ante nosotros, nos cum plo pro­
testa r.

«¿Sabéis lo que dicen á la Europa los principes 
q u e ” representáis? (á M. Conti). Dicen que es la 
Francia quien  quiso  la guerra . Yo les doy el m ontis 
m a s  solem ne. (Aplausos estrepitosos).

xDecis que no somos cunsliluyonles, «s posible; 
pero lo que es c ierto , es que somos soberanos.»

Tras de este apóstrofe a terrador, la proposición de 
destronam iento es votada por unanim idad, ménos 
los cinco corsos indicados, en m edio de palm adas in­
cesantes......

Victor Hugo os el llam ado á restablecer )a calm a.
Su discurso  necesita ser leido.
Los pasajes que llegan á  mí oido más d istin tam en­

te y que traslado sin transic ión, dan una idea confu­
sa, pero gráfica, de esta im provisación en que e t li­
rism o encadena á l a  razón.

«Hablo tra s  19 años de silencio
»Paris heróico, los prusianos pueden hollarte, mas 

no han podido conquista rte .
«París nos ba  enviado aqu i para v o ta r la  m uerte  

antes que el deshonor, y  para rechazar por lo tanto 
la cesión.

«¡Cuántos dolores, cuán tas infam ias en  este año de 
concilios y carnicerías!»

El Nuncio, que ha sonreído hasta este m om ento y  
hablado con la duquesa Decazes, que  se halla á su 
izquierda, se levanta y  sale del salón.

Sensación en las tribunas.

La conducta de los rojos en Francia es en  ex tre ­
mo v ituperable . Hó aqu i lo que escriben á La Epoca 
acerca de los sucesos del d ia 3 en la Asamblea de 
Burdeos:

«El dia trascu rrió  sin  incidentes dignos de m e n ­
ción, salvo los m uy  significativos, aunque platóni­
cos, que tuvieron lugar en la Asam blea.

La im portancia de ellos pasó, sin em bargo, des­
apercibida para la m ayoría de la Cám ara, á Juzgar 
por la placidez con que los dejó producirse e lla , o r -  
diDarianiente tan  in to leran te  y  autoritaria.

El prim ero  de estos episodios fué suscitado por 
una carta  de MM. Rochefort, Ranc , Malón y Tridon, 
d ipu tados por Paris.

Este significativo docum ento está concebido en los 
térm inos siguientes:

«Ciudadano presiden te  . Nuestros electores nos 
han encargado de represen tar la F rancia  republica­
na, una é indivisible.

«Por su  voto de 1.® de Marzo la .Asamblea ha en ­
tregado dos p ro v in c ias , desm em brado la Francia, 
a rru inado  la pa tria . Esta no es ya la espresion del 
pai#, y sus deliberaciones suceíivas serán  nulas.

«Por otra parto , el voto do "Cuatro generales co­
m andantes de ejército , y la siguiticativa abstención 
de otros tres, dan un m entís formal á las aserciones 
de M. Thiers sobre nuestra  impotencia para co n ti­
n u ar la guerra .

«En consecuencia, nuestra  conciencia nos prohíbe 
seguir figurando un  dia m a se n  una  Cám ara cuyos 
actos no nos es posible considerar como valederos.

«Nos retiram os, pues, como nuestros liorm anos 
de la AIsacia y ta Lorena, y  os dirigim os, ciudadano 
presidente, nuestra  dimisión de represen tan tes del 
pueblo.»

Como si no fuera  bastante este reto lanzado á ta 
faz de la .Asamblea, M. Félix Pyat puso et sello oon 
su violencia acostum brada al escándalo, levantando, 
no solo como sus colegas el estandarte de la rebelión 
pa ilam cntaria , sino in -u ltando  do la m anera  más au ­
daz y grosera al poder legislalivo en la persona de su 
presidente, y  al ejecutivo en la de uno de tos m iem ­
bros del Gobierno.

Hé aquí en b reves lineas la relación de este epi­
sodio:

M. Pyat—que ya saben m is lectores es uno de los 
corifeos del partido  rojo, —se quejó con voces d e s­
com puestas do que  el presidente no hubiese dado 
lectura de una ca rta  quo decia haberle dirigido.

El presidente afirm ó no haberla recibido.
M. Pyat replicó quo so había querido escam otear 

su misiva. La Cám ara gritó; ¡al órden!
El presidente se negó á llam ar al órden al orador 

por una in ju ria  personal, que  solo podía ofender al 
q ue  la profería.

M. Pyat, volviéndose entonces al presidente y po­
niéndole el puño cerrado  frente al rostro, exclam ó: 
¡Yo puedo probaros que sois el colega de un  m inistro  
falsario l

A esta acusación atroz, sin  ejem plo en n inguna 
trib u n a  p arlam en taria , y que se referia al digno 
M. .tilles Favre, contra q u ien  el orador ha  publicado 
u n  libelo en que  le a c u s a d a  bigam ia y de falsifica­
ción de las partidas de nacim iento de sus btjos, la 
Asamblea solo opuso algunas rarísim as y ti«úidas ex­
clam aciones.

Entonces M. Félix Pyat, envalentonado con la im ­
punidad de su sangrienta in ju ria , leyó su carta , que 
tam bién pasó sin p rotesta, y constituye uno de los 
insultos m ás graves que pueden dirigirse á una Cá­
m ara soberana.

Este docum ento es como sigue:
«Ciudadano presidente:
«El voto de la inayoria de la Asam blea m e impone 

un deber de conciencia, el de declarar que este voto 
a tenta  á mi m andato parlam entario .

«Soy m andatario  del pueblo soberano y  no su  se­
ñor, y si me calló antes del voto fué porque no esta­
ba autorizado para d iscu tir  sem ejante tratado.

»He recibido del pueblo un m andato im perativo 
de acuerdo con mi conciencia. Este m andato decia: 
«Paz honrosa,.. Francia y república  indivisibles.

»Este m andato es negado por el voto de la m ayo­
ría . Esta qu iere  una  paz que desm em bra la Francia.

»No puedo p ro testar por mi dim isión, que la 
.Asamblea no tiene autoridad para acep tar, porque 
se ha disueltü de hecho por su v o to , porque se ba  
suicidado m utilando la Francia, porque ya no rep re ­
sen ta  toda la F rancia  que la nom bró el 8 de Febrero. 
Ya no existe.

»Debo, fiel á raí m andato, á  la unidad de la F ran ­
c ia, al deber de represen tarla  tal como era cuando 
me honró eligiándom e , pro testar saliendo de esta 
Asamblea que  ya no representa á  la nación, y  no 
volveré á  ella sino cuando su  voto parricida baya si­
do anulado.»

Sem ejante lectura , hecha en medio de un  silen­
cio que so qu iere  p resen ta r como desdeñoso y solo 
fué débil, no necesita com entarios, y  adem ás tengo 
y'o m ucho ((ue decir en esta csrta  para hacerlos.

Coincidiendo estos incidentes con las gravísim as 
noticias que llegaron de París á m edia noche, el pú­
blico supuso, y no sin  razón plausible, que las d im i­
siones de los citados demagogos e ran  una .sanción 
parlam entaria  de la ínsurrecciou de ta capital. Cre­
yóse tam bién que los dim isionarios p a rl.rian  an o ­
che para ponerse al frente de  la asonada parisiense; 
pero hasta ahora el único que ha desaparecido de 
Burdeos es Pyat. Rochefort, Ranc y Tridon se pasea­
ban esta tarde  por las calles de Burdeos, donde yo 
he tropezado con ellos.

Acerca de las noticias de desórdenes de Paris, lié 
aquí lo que  dice u n a  carta  de Burdeos del 4:

«El tren  de la tarde  condujo ayer á esta at m inis­
tro dcl In terio r, M. Picard, el cual informó al Go­
bierno de los hechos siguientes:

C u a n d o  se anunció  la ocupación de Paris por los 
prusianos, la G uardia nacional arrastró  á  la antigua 
plaza Real, situada en  el Mazais, cerca de la Bastilla, 
los 300 cañones que se encontraban en el parque 
Monccaux y  que restaban  del m aterial de defensa de 
Paris no entregado á los alem anes.

So pretesto de poner los barrios cónlrioos y  los a r­
rabales altos eu condiciones de resistencia, por si los 
prusianos in ten taban  invadirlos, se levantaron bar­
ricadas en todos los faubourgs desde M ontm artre á 
lo alto  de la Villette. Estas barricadas se arm aron  
con los cañones susodichos.

D urante la ocupación, la población, á pesar do es­
tos preparativos, perm aneció en calm a, recogida y  
silenciosa, cual convenia á su  digoidad y á su  segu­
ridad.

Pero llegó la noticia de la paz, y los rojos trataron 
inm ediatam ente de aprovecharse de este p retesto , de 
las arm as que poseían, de las excepcionales obras de 
resguardo que se hab ian  constru ido, y  de la debili­
dad de la guarnición  m ilita r, para dar un  golpe de 
m ano y d e rrib a r al Gobierno de Burdeos y  á  la 
Asamblea nacional, al grito de ¡Abajo la p a z  deshon­
rosa! ¡Guerra á lodo trance!

Pucas h I # despucs de la  llegada de M. P icard, 
partes do Vinoy, general en Jefe del ejército de Pa­
rís, inform aban a poder ejecutivo que la in su rrec ­
ción había cslall-do , quo im potente él para rep ri­
m irla se habia re tirado con las escasas fuerzas de 
su m ano (10,060 hom bres y  una batería) al lado iz­
quierdo dol Sena: que  los insurgentes habían a taca ­
do ei polvorín de los Gobelinos y  m atado varios m u­
nicipales, guardias de la paz, y que eran  precisos 
refuerzos.

El consejo de m inistros se reunió seguidam ente, y 
su sesión du ró  basta  las tres de la m adrugada.

Se resolvió en él env iar 30,000 hom bres sobre Pa­
rís, y  órdenes á Vinoy de obrar con gran energia.

Tem iendo que la insurrección tuviese ram ifica­
ciones en provincia, se suspendió la expedición de 
tos despachos telegráficos privados en toda Francia.

En este estado hemos pasado t do el dia de hoy.
La Liberté  anunció  en  su tercera  edición que  los 

Jefes de misión residentes en Burdeos habían cele­
brado u n  consejo diplom ático sobre los aconteci­
m ientos de Paris, noticia que m e consta se r com ­
pletam ente inexacta.

O tros rum ores análogos c ircu laron  par la c iudad, 
sem brando la alarm a en los ánim os.

Por fin esta noche supim os tos bien informados 
(|iie el Gobierno habia recibido nuevos despaclios. 
^ g i in  estos, la insurrección habia perdido toda su 
im portancia. De los 200,000 guardias nacionales a r ­
mados y q u e , á Juzgar por et voto que  d ieron en las 
ú ltim as e lecciones, se podia tem er secundaseii el 
rnotin, solo 50,000 habian tom ado parte  en el m ovi­
m iento. Los otros habían paralizado en gran parte  
los esfuerzos de sus indignos com pañeros de arm as, 
sa télites de B lanqui, Pyat y  afiliados en  la In tern a ­
cional.

El general Vinoy respondía de sostener el prestigio 
de la au toridad , y  Jtiles Favre decia que podían vol­
v e r á la capital sin riesgo las familias em igradas; p i­
d iendo en telégram a particu lar fuesen sus hijas á 
reu n irse  con él.

En otros despachos Ju les Favre insi.ste con u rg e n ­
cia en la necesidad de que el poder ejecutivo se tras­
ladase á  la c a p ita l , que no en tra rá  en caja sino 
cuando tenga en su seno el cen tro  gubernativo .

.Aquí se tropezaba con una  dificultad. La resisten­
cia á regresar á Paris, ha crecido con las noticias de 
Paris en proporciones im portantes. Decidir la vuelta  
á Paris ex-abrup to , era ponerse, por lo tan to , en 
pugna con las aprensiones y  voluntad de una parte 
im portan te  de la Asamblea. Sin em bargo, .M. Thiers 
abundaba en  la idea de que era indispensable que  el 
Gobierno regresase á la capital.»

El rey  de Suecia con tinúa gravem ente enferm o. 
Su herm ano, el príncipe de Ostrogothia, se ba  e n ­
cargado de la regencia.

Escriben de Burdeos:
Mañana habrá  gran reunión en casa de m onseñor 

D upanloup, cuya acta se aprobó ayer. Los invitados 
son los diputados legitim istas, que se dice ascienden 
á 200. Se tra ta rá  en este cónclave de la fusión de am ­
bas ram as borbónicas.

Los principes de Orleans continúan su  peregrina­
ción. En Biarritz no han hecho sino una aparición. 
Después de tres dias se hallan en un castillo de Me- 
doc, fren te  á  Blaye. I)
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A LOS GLKRIGOS LIB ER A LES.

Los Clérigos liberales, alentados por los periódi­
cos ministeriales, prosiguen lo que han dado en 
llamar «cruzada contra los neo-católicos,» usando 
todavía esa media palabra neo que los liberales 
seglares han abandonado por inútil, y ya imperti­
nente, desde que hay on E spaña libertad de cultos 
por derecho revolucionario, y de hecho, abierta 
persecución contra la Iglesia. Ya se ve: los C'éri- 
gos, aunque sean liberales, no pueden gozar de la 
libertad que tienen El Universal y el Gil Jilas. 
Sigan, sigan llamando neos á los católicos; que 
nosotros y los contrarios entendemos bien lo que 
quieren decir.

Mas la guerra parece haberse localizado desde 
algunos dias á esta parle, dirigiéndose principal­
mente contra el humilde P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , 

« e lG o lia td e  la prensa neo-católica,» como nos 
llama con insigne injusticia el periódico de los C lé­
rigos liberales, que prometen ser ellos el David pa­
ra los neos.

Al ménos son modestos estos Clérigos, que se 
comparan con el rey formado según e! corazón de 
Dios, el libertador del pueblo judío, la gloria de 
Isaac.

Dejémoslos, pues, con su honda en la mauo, que 
confiamos no ha de herirnos, dejémoslos con sus fu­
rores y sus remordimientos, y contestemos á algunas 
ideas que han vertido en los últimos artículos, no 
por lo que puedan tener de ofensivas á nosotros, 
sino por la confusión que demuestran en ideas muy 
fundamentales, confusión que se pretende todavía 
aum entar.

Ríense los Clérigos liberales de la excomunión 
lanzada contra ellos por miseros seglares, la cual 
«no puede hacer mella, dicen, en nuestro corazón, 
y detenernos en la cruzada que emprendimos.» 
E nhorabuena. Pero ¿quiénes son esos míseros se­
glares que se atreven á fulminar excomuniones? 
Nosotros no conocemos otros quo los de la T e rtu ­
lia progresista y los de algún otro club liberal, y 
esas excomuniones no son ciertam ente de temer; 
tampoco á nosotros nos hacen mella, antes nos in­
funden nuevo aliento dándonos á entender que 
marchamos por el buen camino.

Las excomuniones que nosotros tememos son las 
de los Papas y de los Concilios que las han fulmi­
nado espantosas, pero justas y merecidas, contra 
los usurpadores de la jurisdicción eclesiástica, con­
tra  los qne persiguen á las órdenes religiosas y di­
cen mal de la práctica de los consejos evangélicos, 
y contra los que á estos protejen y deñenden coo­
perando asi á su delito. Tales excomuniones, lo 
confesamos, hacen mella en nuestro corazón , y 
gracias á Dios, por no incurrir en ellas m udaría­
mos cien y mil veces de camino.

¿Hacen caso, como nosotros, de las excomunio­

nes de la Iglesia los Clérigos liberales? ¿Si? Pues 
vean á quiénes alcanzan, si á nosotros ó ú sus ami­
gos y defendidos, y examinen también si desgra­
ciadamente les comprenden á ellos mismos en al­
guna cosa. S i, lo que no podemos ni queremos 
pensar, despreciasen las censuras de la Iglesia; si 
tratasen como á  miseros seglares á los Pontífices y 
á los Padres de los Concilios, en ese caso eslariau 
ya juzgados; no serian Sacerdotes católicos , por 
más que con inútil y ridiculo empeño les llamase 
asi El ¡mparcial; eneso casoseriau para nosotros 
como gentiles y publícanos.

«Nosotros estamos con la Iglesia y con el Papa, 
y los neos contra el Papa y la Iglesia,» dicen en 
otra parte los «Sacerdotes católicos» de la revo­
lución. Y para prueba de esta extraña afirmación, 
acaso más insensata que liberal, recuerdan las 
cuestiones en mal hora suscitadas del juram ento á 
la Constitución y del matrimonio c iv il, como si el 
Papa hubiese sido autor de alguna de estas con­
quistas revolucionarias.

¿Ha mandado alguna vez el Papa que se ju re  la 
Constitución? No. Y sin embargo, esto seria p re­
ciso para acusarnos de oslar contra Su Santidad 
á los que no quisimos ju rarla . ¿H a  declarado el 
Papa que sea lícito dicho juram ento? S i ; pero so­
lamente acompañándole con ciertas condiciones 
que el Gobierno se ha negado á adm itir; por con­
siguiente, los que han prestado ó presten el ju ra ­
mento en otros términos que los señalados [lOr el 
Papa, esos son ios contrario# al Papa y á la Igle­
sia. Nosotros no nos hallamos en este c a so : los 
clérigos liberales sabrán si ellos pueden decir lo 
mismo.

Respecto al matrimonio civil no hemos dicho 
jam ás otra cosa que lo enseñado por la Iglesia. Las 
calificaciones más duras que de esa tentativa de 
matrimonio se han estampado en E l  P en sam ien to  
E s p a ñ o l,  fueron copiadas de ias resoluciones é 
instrucciones pontificias y episcopales. No hemos 
tratado de dar ninguna regla de conducta , para lo 
cual no estamos autorizados, sino de repetir, circu­
lar y hacer llegar á todos las reglas dictadas por 
la Iglesia de Dios.

Si los Clérigos liberales encueolrau en nuestra 
colección una frase, una palabra opuesta á lo# 
dictámenes de ia legitima autoridad eclesiástica, 
avísennos; dispuestos estamos á retirarla. .Mas con­
fiamos que no la encontrarán.

Hemos llamado concubinato, infame contubernio, 
al pretendido matrimonio celebrado entre c ris tia ­
nos sin las condiciones que lo hacen sacramento; 
paro hicimoslo citando los lugares en qne la Santa 
Seda lo llamaba de esta m anera. ¿Acaso le ha da­
do después otro nombre? ¿H a dicho qua fuese lic i­
to lo que anlesjuzgaba ilícito? No, no lo ha hecho 
ni lo hará.

Ahora bien. Siendo la misión de la Iglesia y 
del Papa combatir los vicios y los errores, fomen­
ta r las virtudes y quitar á la verdad los obstácu­
los que la malicia le pone en su cam ino , misión 
que cumple con maravillosa constancia y heróico 
valor, ¿quiénes están con el Papa y la Iglesia, los 
que combatimos el concubinato ó los que lo d e ­
fienden? ¿Los que recibimos cartas de gratitud in­
merecida de la cabeza de la Iglesia ó los que con 
su conducta le apes#durabcaa y hacen llorar?

¡.Ah! los defensores de las conquistas revolucio­
narias, de las constituciones ateas y del matrimo­
nio concubinano , podéis decir en cierto modo que 
estáis con la Iglesia, porque hay iglesias que no 
son cató licís, y hasta una iglesia que se llama da 
S a tanás ; pero no digáis que estáis con el Papa, 
mientras defendáis lo que él condena, y atacais lo 
que él aplaude.

Del Papa habíais con frecuencia; pero como ha­
blan sus enemigos los cuales copian con fruición 
vuestras palabras. Cerca del Papa estáis, pero e# 
entre sus carceleros y perseguidores á quienes d e ­
fendéis y aplaudís.

Para estar verdaderamente coa el Papa y la 
Iglesia debeis cambiar de conducta, quem ar lo que 
hasta ahora habéis adorado, y adorar lo que hasta 
ahora habéis quemado; debeis someteros á la d is­
ciplina eclesiástica, respetar á los O bisp is, vene­
ra r las órdenes religiosas, fomentar el culto de 
Dios, apartándoos de los que derriban los templos, 
suprimen los institutos ro.igiosos, proce.san ú los 
P relados, atontan co n tra ía s  leyes de la Iglesia, 
la despojan de sus derechos y persignen á su au ­
gusta cabeza.

lifrerrtras esto no liagais, el pueblo católico no os 
dará  crédito por más que lo digáis que vosotros 
estáis con la Iglesia y con el Papa; porque el buen 
sentido que guia al pueblo le dicta que mire más á 
las obras que á las palabras.

¿Por que repetís el argumento sacado de la obe­
diencia debida á ias autoridades constituidas, ha­
biendo sido contestado millares de veces desde que 
San Pedro y San Juan dijeron á los jndlos que án­
tes se ha de obedecer á Dios que á los hombres? 
A estos se les debe obediencia solamente en cuan - 
Dios manda prestársela, y Dios no puede co n tra ­
decirse mandando directam ente una cosa por si 

! mismo y otra por medio de las autoridades que de­
jan  de sedo desde el momento en que se separan
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dei órden establecido |ior el Criador. Toda potes­
tad está ordenada por Dios, decia San Pablo: qnien 
no está de este modo ordenado no es verdadera 
|)Olestad; podrá tener á su favor la fuerza, jiero no 
tendrá el derecho; podrá violentar, pero no mandar 
en conciencia.

Si fuese preciso obedecer á las autoridades cons­
tituidas sin distinción de personas ni de cosas, de - 
biéramos quitar de los altares á todos los m ártires, 
que lo fueron por resistir á los que disponían de la 
fuerza en lo que les mandaban contraía ley de Dios.

Gobiérnense por ese principio, esencialmente 
despótico y pagano, los que adulan siempre á los 
que disponen de la fuerza pública y del público 
tesoro; los que de la misma manera frecuentan los 
palacios cuando en ellos mora doña Isabel, que S e r­
rano, que Amadeo, y buscarían medio de frecuen­
tarlos cuando en ellos habitase D. Cárlos. Los c a ­
tólicos somos más libres, más independientes, por­
que tenemos reglas de conducta más severas, es­
peranzas superiores, intereses más importantes.

Obedecer á las autoridades cuando mandan lo 
que Dios prohíbe ó prohíben lo que Dios manda, 
no es católico, ni está conforme con el ejemplo de 
los .santos, ni con la enseñanza de la iglesia, ni con 
las reglas de la moral.

Dar á Dios lo que es de Dios y al César lo que 
es del César; tal es nuesta regla. Q uitar á Dios lo 
que se ha dignado reservarse para darlo á ios hom­
bres, es sacrilegio é impiedad: negar al César lo 
que lo pertenece por ordenamiento divino para 
apropiárselo ó darlo á quienes no les corresponde, 
68 injusticia ó rebeldía ó entram bas cosas á la vez.

¿Cómo hemos, pues, de obedecer á las autorida­
des constituidas cuando nos mandan cosas contra­
rias á ia ley de Dios, injuriosas á su gloria, perju­
diciales á su culto, opuestas á los misericordiosos 
designios que se ha servido revelarnos?

Tales son los principios que hemos aprendido 
del Evangelio, del Papa y de la Iglesia. Si los que 
profesan opuesta doctrina están  con la Iglesia y 
con el Papa, considérenlo ellos mismos, antes que 
les juzgue Dios.

La mentira y la calumnia son las arm as favori­
tas de los revolucionarios. Propalar á los cuatro 
vientos noticias falsas y consideraciones injustas, 
desfigurar los hechos y pintar las cosas al revés 
de lo que son, es el método liberal para defen­
der la revolución y com batir el catolicismo. En 
pocas cosas se muestra esto de una m anera tan 
patente como en los asuntos de Roma, de los cua­
les la prensa afecta á  la casa de Saboya habla con 
iiua impudencia y uu descaro inauditos. Por for­
tuna el mundo católico no es tan incanto ni tao 
poco ferviente que se deje engañar por los defen­
sores de la iniquidad y preste oidos á los cocodri­
los de la revo ucion italiana.

Do algunos dias á esta parte, las corresponden­
cias italianas de los perióaicos liberales ponen to­
do su empeño en hacer creer que en Roma hay 
completa paz y prosperidad, y hasta que los cató­
licos y el Clero están muy contentos con el actual 
estado de cosas. Lean nuestros suscritores, sí t ie ­
nen paciencia para llegar al fin, los siguientes pár­
rafos de una ca rta  que escriben de Florencia á El 
Imparcial:

o El Clero rom ano es m uy m oderado y se m ues­
tra satisfecho con la actual situac ió n , de tal m ane­
ra  que  la c rítica  y la censura  rs  solo patrim onio 
hoy del Clero extran jero  que vé en Roma una Ba- 
liilonia. La conducta del pueblo rom ano es ad m ira ­
ble, tanto que la policía no so ocupa de cosas de ór- 
deii adm in istrativo  y m unicipal. Esto me lo han re ­
ferido personas dignas de fé llegadas ayer de aquella 
capital.

Por últim o, puedo asegurar á Vd. que  el Gobier­
no ilaliano, y  estoy por afirm ar que la nación e n te ­
ra , se com place en gu ard ar al .lefe suprem o de la 
Iglesia todas las consideraciones deb idas, dándole 
cuan tas garantías necesita para ol lib re  ejercicio deí 
poder tem poral.

El Papa gozará en Italia de privilegios que  n in­
guna potencia puede ni ha podido nunca ofrecerle; 
el episcopado y  el Clero están al abrigo de osas p ri­
vaciones que afectan á la dignidad del ¡cuerpo ecle- 
siáslico, y  no tardará  la Europa en reconocer que el 
reino de Italia es el pueblo m as apegado á sus trad i­
ciones rcligio.sas.»

Dejando al pueblo ita liano , que es mil veces 
mejor que sus inicuos gobernantes, se necesita 
mucha calma para oir en paciencia que las auto­
ridades italianas guardan al Papa toda clase de 
consideraciones. Pues que , además de lo que todo 
el unindo está harto de saber, ¿no dice la misma 
carta  de El Im parcial que se están disponiendo 
los edificics de Roma para oficinas del Gobierno 
de Florencia ? ¿N o habla de los palacios del Papa 
como si fueran legítimamente propios de los usur­
padores? ¿No publica, por otra parte, el mismo 
Imparcial una correspondencia de Rom a, en que 
se da cuenta de los trabajos y proyectos con que 
se hace cruda guerra á las comunicfades religiosas?

Ademas, en esta correspondencia, se habla con 
aplauso de las m ascaradas de R om a, las cuales, 
como saben nuestros lectores, eran sacrilegas lia r­
las de la Iglesia y de la Religión, del Papa y del 
Glero, y fueron celebradas por los piadosísimos 
principes del Piam onte, que reian á  carcajadas al 
ver aquellas inmundas caricaturas de lo más santo 
y venerable que hay en la tierra.
..¿¿Sabido esto, el correspensal del diario cimbrio 
tiene valor para decir que durante las infernales 
escenas del Carnaval «los Guras y frailes han pa­
seado por el Corso,» añadiendo que todo el mundo 
lo i respetaba.

En compensación de las inexactitudes y falseda­
des que contienen las cartas á que nos referimos, 
hay una verdad tan evidente, que los mismos cor­
responsales no pueden ménos de confesar; y es 
que las funcioues religiosas de Cuaresma han em­
pezado en Roma con inmensa, extraordinaria con­
currencia de fieles. Esto, que es una demostración 
de los sentimientos religiosos del pueblo romano y 
de su adhesión á la causa del Pontífice, pretende 
también convertirlo en sustancia el amigo de El 
Imparcial] y al efecto, después de reconocer que 
es inmensa la muchedumbre que acude á o rar á 
los templos, dice:

«Ya va creyéndose con este m otivo que los zuavos 
italianos son tan  buenos católicos como los soldados 
del P.apa y los canadienses.»

Lo que va creyéndose es que el pueblo romano 
se aparta cada vez más de sus invasores, y suspira 
v ora por la libertad del Papa.

Las mismas contradicciones de los corresponsa­
les de El Im parcial prueban que esto es verdad, 
y que ei Gobierno de Florencia tropieza con mu­
chos obstáculos para cousumar sn obra. Hoy, las 
ca itas de que hacemos mérito, pintan la traslación

de la capital á Rom a y ai rem áte pacifico de la 
llamada cuestión rom ana, coiné cosas inmediatas; 
V hace pocos dias dijeron todos lo contrario, esto 
es, que ei Gobierno luchaba con inmensas dificul­
tades, nacidas de la diplomacia, de las exagera­
ciones de los ro os, de la propaganda activa de los 
jesuitas y del C ero, j  de la miseria de Roma, 
qse era socorrida largaiñente en et Vaticano.

Nada de esto ha dejado de existir; y por consi­
guiente, los verdugos del Papa aspiran todavía 
á engañar á los católicos, porque de lo contrario 
presienten que no llegarán al fin.

Hé aquí lo que acerca del particular dice nna 
carta de Florencia que publica un periódico li­
beral:

«Roma sigue siendo una espina para nuestros po­
líticos. Hé aqui el principio de una  carta  fechada en 
dicha capital el d ia 21:

«Siempre que nuestros periódicos carecen de noti­
cias propias para desperta r la curiosidad de los com­
pradores, se com placen en  an u n ciar por centésim a 
vez la m archa de Pío IX, y  nos hablan de conferen­
cias en el Valicano, de resoluciones irrevoca­
bles, e tc  Todo esto solo e.xiste en la im aginación de 
nuestros pub lic istas.»

Existe sin  em bargo un hecho com probado: el re- 
conocim icolo de la república francesa por el Papa. 
Tal vez consista esto en que .M. Thiers haya ofrecido 
al Papa un  asilo en Córcega.

Cierto que .M. Thiers liene actualm ente  otras cosas 
en qué pensar; poro el nuevo encargado de Negocios 
en Roma, M. Lefevre, conociendo la frase de m on- 
sieur Thiers rc.specto á la casa de Saboya, ha podido 
obrar siguiendo la intención del nuevo jefe de F ran ­
cia y o frecer al Papa un palacio en Bastía ó en 
Ajaccio.

M. Thiers debe conservar rencor á  Victor Manuel, 
porque al ven ir á Florencia á-pcdirle un  auxilio para 
la g uerra , aludió en la respuesta á la célebre frase, 
diciendo: «Ya veis cómo los lobos de Saboya (i)  no 
devoran á la gente.» No preveía que al cabo de al­
gunos meses M. Thiers habia de ser ol jefe de la 
F ranc ia .

En los pasillos de la Cámara circu laba hoy el ru ­
m or de q ue , convencido el barón RieassoÜ de la im ­
posibilidad do tras lad ar la capital en el plazo fijado 
por la ley , propondrá que  se prorogue el térm ino 
basta el fin do N oviem bre.

D urante las vacaciones lian ferm entado las ideas 
de los d iputados, fijándose en el titu lo  II de la ley 
de garantías. Componíase antes de eineo artículos, 
quo hoy se han convertido en 31. La enm ienda está 
firm ada por unos 100 diputados.

Además et Sr. C ialdini ha dirigido una petición al 
p residente de la Cámara para que se aplace la dis­
cusión de dicho títu lo  II. Esta petición ha sido aco­
gida favorablem ente por los diputados de todos los 
partidos residentes en Florencia. El Sr. Lanza, an tes 
de las vacaciones, se com prom etió solem nem ente á 
que se vo lara  en seguida toda la ley.»

El S r. Rojo A rias, antiguo redactor de La Ibe­
ria  y hoy gobernador de Madrid, quiere dejar me­
moria de su celo en el desempeño de su cargo.

Hace algún tiempo dirigió una circular á lo s  a l­
caldes previniéndoles lo que debían hacer en las 
elecciones provinciales para que resaltasen favo­
rables á la ey. Cuando un gobernador habla de la 
ley es lo mismo que si hablara del Gobierno.

Después el mundo admiró la inteligente sagaci­
dad con que siguió ia pista á una carta  dirigida, 
según parecer del mismo gobernador, al marqués 
de Villadarias ó al conde de Canga Arguelles, que 
todavía no está bien averiguado. Es verdad que la 
carta no se habrá escrito probablemente todavía, 
pero no por eso dejan de ser ménos admirables el 
celo y la perspicacia dol S r. Rojo.

Pero estas cualidades suben de punteen la nue­
va circular que el misino gobernador ha dirigido á 
los alcaldes de la provincia de Madrid recomen­
dándoles, en ménos palab ras, lo mismo que antes 
les recom endára, que velen por la legalidad y 
pongan correctivo á los excesos que tienen su san­
ción penal en el título l l í  de la ley electoral v i- 
gente.

P ara  que se penetren bien los alcaldes de la 
conveniencia de estudiar y aplicar ese título III, 
el S r. Rojo A rias hace una pintura tenebrosa de 
los manejos de la coalición monstruo, como la lla ­
ma La Iberia, y pone ante los espantados ojos de 
los alcaldes el espectro de la anarquía como objeto 
final de los enemigos del órdeu y de la revolución 
de Setiembre. Por supuesto que el S r. Rojo con­
fiesa que ni á los alcaldes ni á él les incumbeia tarea 
de velar por el prestigio de los partidos políticos. 
Confesión inúiil, que prueba las aficiones del an ti­
guo periodista á los dimes y diretes de la polémi­
ca diaria , pero que no favorece grandemente á la 
gravedad del gobernador.

El S r. Rojo saca todo el partido posible de la 
inteligencia ó acuerdo de las oposiciones, pero si 
leyera E l Im parcial veria que en el mismo .Ma­
drid, según confesión de aquel periódico, la coa­
lición no es tan general como supone el goberna­
dor, pues en el distrito de la Audiencia los repu­
blicanos presenten un candidato propio contra lo 
concertado por las juntas provinciales carlista y 
federal, y en el del Congreso parece que mantiene 
su candidatura el moderado marques de Bedmar 
contra el carlista Gramosa y el ministro Martos. 
Luego la llamada coalición en el mismo Madrid no 
es tal como la pinta el Sr. Rojo Arias.

No hablemos de provincias, pues los mismos dia­
rios ministeriales repiten un dia y otro que son 
pocas las localidades en que la coalición se ha he­
cho fonnalmente. Luego no hay motivo para albo­
rotarse tanto, ni para que el gobernador de Madrid 
loque llamada y tropa, como si el edificio revolu­
cionario fuese ya invadido por los ejércitos aliados.

Conste, pues, qne los diarios gubernamentales 
reconocen que la coalición de las oposiciones no 
es un hecho general, ni mucho menos, y que aun 
en las provincias donde existe, no pasa de ser un 
acuerdo para no molestarse mutuamente, ni dis­
traer las fuerzas en diversas candidaturas.

Conste esto á fin de que en su dia no nos Ven­
gan los diarios ministeriales diciendo que el Go­
bierno tiene tantas raíces en el país que ha logrado 
vencer á todos sus enemigos juntos.

En cambio, nosotros diremos siempre que el 
terror y la perfidia son los únicos instrumentos efi­
caces quo han usado los amigos del Gobierno para 
triunfar en las elecciones, á pesar del ódio con que 
los mira el pais.

Tenemos á la vista una exposición que varios 
electores de la provincia de Logroño elevan al se­
ñor ministro de la Gobernación, pidiendo amparo 
para usar de su derecho con entera libertad en las 
jróximas elecciones. Fúndanse los exponentes en 
o acaecido en las elecciones parciales de diputa­

dos para la última Asamblea y de diputados pro­
vinciales; alegan la formación en aquella éiudad 
de la partida de la Porra, y piden ai S r. Sagasta 
que mande al gobernador reclam ar de la autoridad 
militar la fuerza arm ada bastante para tener á 
raya en los pueblos de Haro, Calahorra, Santo

Domingo Je  la C alzada, E zcaray , TorreotUa, 
Briones, Arnedo-j Alfaro, San Vicente de Sonsier- 
ra , Casalareina, Arnedillo V «tros, á  los que pre­
tendan intimidar á los electores de oposicion.

Los expoliantes acaban su petición declarando 
que si no se atiende á sus justas reclamaciones, 
consignarán su voto por escrito en exposición d i­
rigida á las C órtes, acompañada de  las cédalas 
electorales, á fin de que el pais sepa cómo y por 
quiénes habrán sido elegidos los candidatos m inis­
teriales.

H asta ahora no sabemos que el S r. Sagasta 
haya accedido á ios jnslisímos deseos de los elec­
tores de oposición de ia Rioja.

Un periódico moderado copia de otro asturiano 
la noticia de que en Oviedo se está formando una 
sucursal de la «partida de la Porra» con motivo 
de las próximas elecciones.

C artas que recibimos de aquella población con­
firman esta noticia; y añaden , para consuelo de 
los porristas, que todas las personas decentes e s ­
tán resueltas á defenderse de los bandidos que em ­
prendan la tarea de enseñar á  porrazo limpio la 
teoría de los derechos individuales.

Nos parece laudabilísima semejante determina­
ción, y seria bueno que en todas partes se imitase 
la conducta de ios asturianos.

También se nos dice qne las coacciones, las 
amenazas y las picardías que hacen allí ciertos ami­
gos del Gobierno para triunfar en las elecciones 
exceden á todo lo que se ha conocido jam ás en 
aquella provincia.

Hay distrito, según se nos a segu ra , donde se 
ha amenazado con un saqueo general como los 
electores voten contra el ministerio.

De este género son cuantas noticias recibimos 
de los preparativos para la lucha electoral in­
m ediata.

¡Y luego se atreverán los diputados ministeria­
les á llamarse representantes del país!... ¡Vamos, 
no tenemos vergüenza!

Con la subsecretaría de Guerra ha sucedido lo 
mismo que con la plaza ó plazas vacantes del Con­
sejo de Estado. Los ministros no han podido po­
nerse de acuerdo en la persona que ha de susti­
tuir al S r. Pieltain, en cuyo asunto habia tomado 
una parte muy principal la Tertulia progresista. 
Consecuencia de este desacuerdo es el remedio 
heroico adoptado por los ministros, do que por aho­
ra  sigan las cosas como están.

Asi nos lo anuncia £ /  Im parcial en las siguien­
tes lineas, que por la timidez con que están re­
dactadas agravan la confesión de impotencia que 
contienen:

«Es probahle que no ocurra  variación de persona 
en el cargo de subsecretario  de la G uerra. Aunque 
no ha sido costum bre que este puesto sea desem pe­
ñado por u n  teniente general, sin em bargo, a te n ­
diendo á la alta dignidad que en la milicia tiene el 
actual m inistro  de la G uerra, con tinuará  de sub­
secretario  el Sr. Pieltain, no siendo este el p rim er 
caso de que un  lenienle general haya ocupado esle 
cargo.»

(1) En una de las sesiones del Cuerpo legislativo 
en 1867, llam ó á los reyes del Piam onte tobos de 
Saboya.

T.os Sres. Manterola y Dorronsoro nos han hon­
rado con otra correspondencia sobre abusos elec­
torales en la provincia de Guipúzcoa. Como los 
nombres propios oo añaden ni quitan fuerza á la 
denuncia, suprimimos los de la villa á  que la carta  
se refiere, y las iodicaciones que esta hace del au­
tor del docum ento leido en la reunión.

Dico así la notable carta  de nuestros am igos:

Señor director de E l Pp.nsavibxto E.spaSol.
San Juan  de Luz 2 de Marzo de 1871.— Muy señor 

nuestro y  amigo; Perm ítanos Vd. llam ar de nuevo 
su atención sobre las elecciones de diputados á Cór­
tes en Guipúzcoa, bajo la tiran ía  liberalesca.

Los guipuzcoanos somos carlistas ó republicanos. 
F iguran en el partido m onárquico-liberat hom bres 
siem pre dócilm ente dispuestos á seguir la política 
del Gobierno, cuya protección les es necesaria para 
dom inar á la m ayoría de los conciudadanos. Lo m is­
mo son isabelinos que m o n tpensieris tas; tan  fácil­
m ente se entusiasm an por D. Fernando, como por 
cl duque  de Génova ó el de Aosta. Adoradores cons­
tantes del Dios-éxito, su egoísta sistem a consiste en 
no desagradar jam ás á  la Deidad veleidosa, á que 
rinden  culto  interesado.

Los aostistas de Guipúzcoa, pocos en núm ero, a s­
p iran  al triunfo  de la cand idatu ra  m inisterial en las 
próxim as elecciones de diputados á Córtes; y como 
la m inoría no puede jam ás vencer á la m ayoría con 
arm as de buena ley, recu rre  á cualqu ier m edio, por 
indigno que sea, para la consecución de sus fines.

Lo que  está sucediendo en A   es grandem ente
escandaloso.

C uenta aquella villa tres m il carlistas y solo doce 
liberales. La diferencia, como se vé, ya es alguna. 
Pero la villa de .A . .. tiene en curso el expediente 
de declaración de sus montes comunes-, y esa ooasion 
es una verdadera m ina que los liberales p retenden 
explotar, envuellos en el m anto de refinada hipo­
cresía.

Citemos los hechos. Erase el dia 27 de Febrero  ú l­
lim o, cuando el vecindario do A fué convocado
á una  gran reun ión , en que debía darse cuen ta  del 
estado de un negocio del más alto in terés, de un  in ­
terés verdaderam ente  vital para la villa. Uno de los 
comisionados por la m isma dirigió á sus com itentes 
la palabra, que consignada en acta, dico asi;

«El expediente de los m ontes está al conclu ir con 
todos los datos que ,se han pedido. Y por vía de con­
sejo ha hecho tam bién presente á esta corporación 
que seria  m uy  conveniente se votase en las e le c ­
ciones á favor del general Sr. E ch ag ü e , para que  d i­
cho expediente tuviese un  resultado favorable: y  
que cada cual m edite la linea de conducta que se 
ha de seguir con respecto á la consecución de  los 
m ontes com unes de la villa.»

Acto continuo leyó parte de una carta  escrita  por 
un  liberal d e  em pleado d e .... que á la letra  d i­
ce así:

«El candidalo del partido liberal por este distri)o  
es cl general D. Rafael Echagüe, hijo de San Sebas­
tian y suegro del señor m arqués de Valmediano. Se 
m e ha asegurado que lodos los electores colonos de 
dicho señor m arqués votarán m uy compactos por la 
cand idatu ra  de Echagüe; y como esta debo ser de la 
aceptación del G obierno, si se vota por otra candi­
d a tu ra  en oposición con la suya, el expediento de 
los m ontes podrá ten e r un  resultado desfavorable.»

Los vecinos de A escucharon con asom bro in ­
dicaciones tan m iserables, y  en la explosión severa 
de su indignación patrió tica, pro testaron de su  in ­
dependencia en las próxim as elecciones, como en 
todos los dem as actos de su vida pública.

De esta indignación participam os noso tros, señor 
d irector; y  á esta indignación se añade la profunda 
vergüenza, que  nos im pide h acer com entarios.

Quedamos de Vd. con la m ayor consideración 
afectísim os seguros servidores Q. B. S. M.—  Vicente 
de .Manterola.— Migúelo Dorronsoro.»

Es inútil ponderar la entusiasta acogida que 
halla la Juventud Católica por todas partes, y los 
inmensos beneficios que los católicos esperan de 
tan ilustre asociación. No ya en las principales ca ­
pitales de España, sino allende los mares, en nues­
tra rica A ntilla, en ia hoy desgraciada isla de Cu­
ba, se ha fundado con esperanzas de nn éxito li­
sonjero.

JLa FóíTffe Cuón^’-periódico d e  la H abana, O t­
ilia largam'ónte de este asunto, y merece ser cono­
cido de nuestros lectores el siguiente párrafo que 
tomamos de un articulo de dicho periódico, pár­
rafo que revela, no solo el espíritu que aún por 
fortuna domina en aquella nuestra rica provincia, 
sino el carác ter que distingue á  la Juventud Cató­
lica, Científico-religioso.

Hé aqui ahora las palabras que del citado pe­
riódico tomamos;

«Una comisión de lo.s señores socios fundadores se 
ha presentado al E.xcmo. señor gobernador capitán  
general solicitando su aprobación al proyecto, y  su 
excelencia los lia recibido con su acostum brada be ­
nevolencia y  concedido su  autorización en  los té r ­
m inos m ás lisonjeros. A la suplica que le hicieron 
de quo se sirviese acep tar la presidencia de la So­
c iedad , contestó que no podia aceptarla  sino con el 
carác te r de honorario , excu.sa natural en su elevada 
au toridad , que tiene sobre si tan tas y  tan  graves 
atenciones. Los sócios esperan , sin em bargo, que su 
excelencia acaso se serv irá  hacer uso en el dia de la 
inauguración del derecho que le com pete como pre­
sidente nalo de toda corporación, honrando aquel 
acto con su  asistencia.

Excusado es decir que La Voz de Cuba, siendo tan 
laudable y  elevado el fin á que la Sociedad asp ira, 
saluda á sus fundadores con su modesto aplauso, y 
desea larga y  próspera vida á su  institución  bené­
fica.»

No son de extrañar semejantes sentimientos en 
el ilustre general que hoy honra la administración 
pública en Cuba, porque de todos es conocido su 
amor á la fé de su pátria, y recordamos á propó­
sito de esto, que queriendo sus paisanos darle una 
prueba de la estimación en que tenían sus hechos 
heróicos en la guerra contra los enemigos de E s ­
paña, le ofrecieron la mayordomia del Santísimo 
Sacram ento de su pueblo natal, p o m o  tener, ana­
dian, cosa mejor con que distinguirle.

Pregúntase La Discusions\ hay motivo justo p a ­
ra  declarar guerra á  muerte á la situación política 
actual, y se contesta del siguiente modo:

«Hay razón para com batir con rudeza, hasta con 
ferocidad, una  situación producto de la voluntad de 
un  solo hom bre, que tuvo bastante audacia para im ­
poner su  deseo á una nación; á una  situación que 
hum illa  el patriotism o y la dignidad do nuestra  raza, 
pues pregona quo si el pueblo español necesitaba la 
instituc ión  m onárquica , no tuvo un hijo suyo digno 
do se r su cabeza, y  hubo de ir  á m endigarle á un 
pais que fué su más glorioso cam po de batalla; á uoa 
situación que se creó en nom bre ¡sarcasm o horrible! 
de ia soberanía nacional, cuando ni el pueblo cono­
cía á la persona ni aprobó por si m ismo la in stitu ­
ción; á una situación q u e  se llam a dem ocrática y 
tiem bla ante el plebiscito y le rechaza; á una s itu a ­
ción, en fin, que habiéndose apoderado del poder en 
nom bre de la ju stic ia  y  do las econom ías, deja im ­
punes asesinatos infam es, abusa  villanam ente del 
poder m anteniendo provincias en estado do sitio, co­
b ra  á tiros las contribuciones y aum en ta  escandalo­
sam ente  los gastos dcl Estado.»

No dirán La Iberia y El Im parcial que en los 
párrafos precedentes hay nada que no esté fielmen­
te sacado de la historia de España desde Setiem ­
bre de 1868 hasta la fecha. Es un breve compen­
dio histórico cuyos datos saben de memoria todos 
los españoles.

¿Quién habrá en España que no tenga motivos 
para hacer guerra á muerte, guerra sin cuartel á 
esta situación deshonrosa y humillante?

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre las siguientes cartas que el conocido orador 
sagrado S r. Cardona nos envia á propósito de loa 
sueltos del Imparcial, á que contestamos ayer. El 
señor Cardona no tiene que agradecer absoluta­
mente nada á nuestro d iario , porque uno de los 
principales deberes de toda publicación católica, 
es salir á la defensa de los ministros del Señor, a ta­
cados de continuo per los revolucionarios.

Por lo demás, con la publicación de la segunda 
carta , ó sea ia que el S r. Cardona dirigió en pro­
pia defensa al Im parcial, y que este no quiso pu­
blicar, quedarla muy mal parada la imparcialidad 
de ese periódico, si de ella tuviese otra cosa que 
el título, que por un anacronismo estampa todavía 
al frente de sus columnas.

Dicen así las cartas que nos dirige el señor don 
•laime Cardona:

S r . Director de E l  P e n s a u ie x t o  E s p a ñ o l .

Muy señor mío y  de m i m ayor aprecio : agradezco 
á Yd. p rofundam ente la defensa que hace de mi en 
con tra  de las acusaciones del Im parcial. T iem po.ha­
ce que  este periódico se consagra á la defensa de  los 
culpables, con el mismo ardor que em plea para acu ­
sar á los inocentes. Cuatro veces on poco tiem po be 
visto m is serm ones in te rrum pidos por personas, á 
las que compadezco y perdono desde el fondo do mi 
corazón. En dos de ellas tuve la suerte  de quo e s tu ­
v ieran  presentes las autoridades populares, y  fuesen 
conducidos á la prevención los perturbadores. Mé­
nos afortunado en las o tras, he descendido del pu l­
pito victim a de alborotos, que por lo injustificados, 
parecen hijos de un  plan infam e urdido en  con tra  
del catolicism o.

Y por si qu isiera  Vd. insertarlo  en su ilustrado 
periódico, rem ito  á Vd. el com uoicado que E l Im - 
parcia l no quiso publicar.

Soy de Vd. siem pre con el m ayor a fec to , seguro 
serv idor y capellán .—J . Cardona

Sr. Director de E l Im parcial.
Muy señor mió: en nom bre de la verdad hollada 

y la ju stic ia  escarnecida , suplico á Vd. esta breve 
rectificación. En mi .sermón del v iernes en San Il­
defonso, al que alude Vd. dos vecés en su  periódi­
co, no solam ente no m e ocupé de los liberales, sino 
que á pesar de todos los esfuerzos lingüísticos, n u n ­
ca se hará  b ro ta r  de m is palabras una alusión si­
q u iera  contra los sectarios del liberalism o. Los gri­
tos de una m u je r desconocida, ¿ instigada  no sé por 
quién, fueron la causa del alboroto que deploran 
las 3,000 personas que llenaban el tem plo, y en tre  
las cuales no hay una  que no califique de calum ­
niosas las frases dol Im parcial.

Y pues siente Vd. ig n o rarlo s m óviles de mi con­
ducta, aseguraré  á Vd., bajo palabra de Sacerdote, 
que nunca busqué en el púlpito votos para la po líti­
ca, sino corazones para Di. s.

A El ruego fervorosam ente 1c vuelva á Vd. al cam ­
po del Catolicismo que un dia siguiera Vd. con mé­
nos provecho quizás, pero con m ás gloria.

Suyo atento serv idor y capellán .— Jaime Car­
dona.

M adrid, 5 de Marzo de 1871.
En efecto, escribir novenas á San Caralampio, 

DO es oficio tan socorrido como redactar periódicos 
de la índole del Imparcial. Nadie mejor que el di­
rector propietario de este periódico puede dar tes­
timonio de esta verdad.

Por decretos que publica hoy el periódico oficial 
se nombra comandante genéral de la primera di­
visión del ejército de Castilla la Nueva al general 
Crespo.

A yudantes de D. Amadeo á  los Sres. Rossell y 
López Domínguez.

Segundo cabo de la capitanía general de A ra ­
gón al S r. Pavía.

Secretario de la inspección de carabineros al 
brigadier Merelo, que estaba de gobernador mili­

ta r de Cádiz., en cuyo puesto le plaza el m a­
riscal de campo D. .fosé de Salaz'ar.

Se admite la dimisión al brigadier! Llavanera 
de! cargo de oficial de la clase de primeros del mi­
nisterio de la G uerra, y se le sustituyo con el co­
ronel A zcárraga, promovido á brigadier al mismo 
tiempo. Es decir , que recibe dos gracias á un 
tiempo. Se asciende al coronel Cantero á oficial 
segundo, y se nombra oficial tercero al teniente 
coronel S r. Tuero.

Además del S r. A zcárraga son promovidos á 
brigadieres los coroneles C arrillo , G ra je ra , Rniz 
Zorrilla y Alemany, y por último se concede la 
gran cruz del Mérito militar al brigadier Pisserra.

No sabemos si después de descargar sobra el 
pais esta nube de empleos, gracias y promociones 
militares, el cielo de la situación se habrá algún 
tanto despejado.

Por de pronto La Política parece indicar que 
La Tertulia  no se satisface fácilmente, y  después 
de preguntar á qué precio se com prará el silencio 
de este areópago , contesta en los términos s i­
guientes:

«A precio de nuevos generalatos de progresistas 
consecuentes, contesta; á precio de en tregar ó estos 
la m ayor parte  de los m andos m ilitares ; a precio, 
en fin, de consum ar la desorganización del ejércilo  
y  de en treg ar á la m urm uración  de los cuarte les  las 
inesplicables com placen:ias de su  ilu s tre  jefe. Para 
esto más vale re tira rse  ó decidirse de una vez á 
o brar con energía é independencia.»

El mismo periódico añade que si los brigadieres 
Búrgos y Enrile no han hecho dimisión de sus 
puestos, débese, según se asegura, á que se les ha 
ofrecido ascenderlos á generales en la primera oca­
sión, la cual no se columbra por ahora.

A consecuencia del cobarde asesinato del pres­
bítero D. Pascual Perez, el S r. Goicorrotea ha re ­
tirado su candidatura del distrito de Tarazona de 
Aragón. No por esto el candidato ministerial señor 
N avarro y Ochoteco tendrá por suyo el distrito, 
pues los carlistas tan pronto como supieron la reti­
rada del S r. Goieorrotea, se apresuraron á p re ­
sentar candidatura propia.

A propósito de la retirada del candidato conser­
vador, y en contestación al Im parcial que pre­
guntaba si el S r. Goicorrotea habia querido decir 
en su comunicado que en la .supuesta influencia 
moral del Gobierno entraba el asesinato, dice La 
Epoca:

«Claro está que el Sr. Goicoerrotea no ha supuesto 
q ue  ni el Gobierno ni las autoridades hayan decre­
tado un asesinato: pero do la falta de seguridad en 
el ejercicio de un  derecho político tan  im portante  
com o el electoral, tiene principalm ente  la culpa una 
situacioa política que, ya con la im punidad , ya con 
estím ulos d irectos, han favorecido el desarrollo y  
preponderancia de los peores elem entos sociales. Ya 
en las anteriores elecciones de diputados á Córtes, 
se dió en la provincia de Zaragoza aquel m em orable 
caso de que las m ism as influencias, m ás ó ménos 
m orales, q u e  hoy la qu ieren  subyugar, im pidieron 
q ue  se reuniese la Ju n ta  de escru tin io  del d istrito  de 
C alatayiid , y  que trascurriesen  los meses sin que un 
d iputado electo pudiese recojer su  acta.»

Nuestro amigo el señor conde de Canga Argue­
lles pasó algunas horas del dia de ayer en el ju z­
gado del Congreso, al cual fué llamado á declarar 
como testigo. Ignoramos pormenores, y aun cuando 
los supiésemos, tendríamos buen cuidado de no pu­
blicarlos. Solo nos consta la tranquilidad de nues­
tro am igo y lo poco ó nada que le afectan estos 
llamamientos judiciales.

Según dice E l Norte de Castilla se teme en 
Valladolid escenas lamentables con motivo de las 
elecciones, para  inutilizar á los electores de la 
Oposición.

E l Norte da al mismo tiempo la noticia de que 
el S r. G allostra, 'gobernador cesante de aquella 
provincia, ha vuelto á encargarse del mando para 
dirigir la batalla electoral en compañía de su susti­
tuto S r. Campoamor, gobernador electo.

Es decir, que los vallisoletanos van ó leuer dos 
gobernadores mientras dura el jaleo electoral.

Esto si que va á ser más famoso que ios pun­
tos negros, que Escoda y que la partida oe la 
porra.

¡Dos gobernadores en una provincia! ¡Dos ca ­
bezas en un cuerpo, ó dos sombreros sobre una 
cabeza!

Progresistas denue.stras en trañas, Sagasta de 
nuestro corazón, vaiá á  quitar la parroquia á A r-  
derius, y la fama á W ilhone y Secchi Sois in ­
imitables.

No deja de llamar la atención del público la ac ­
titud paciente de El Debate ante los ataques más 
ó ménos encubiertos de progresistas y cimbrios 
contra los pobres moros fronterizos, l 'n  cálenlo del 
resultado de las próximas elecciones publicado por 
El Im parcial, cálculo en el que ocupan un lugar 
secundario los unionistas ministeriales, no ha con­
seguido turbar ei reposo de El Debate, que se li­
mita á calificarlo de aventurado.

No lo es á nuestro juicio el rumor cada día más 
acreditado de que las victimas de la lucha electo­
ral serán los ministros fronterizos, y sin embargo, 
estos señores dedican tranquilos sus postrimerías á 
sacrificar á los progresistas hasta la gratitud qne 
deben al duque de Álonlpensier.

Por lo visto también en el cam po unionista abun­
dan las calabazas políticas.

D. Amadeo sale el dia M á esperar á su espo­
sa. Volverá á Jladrid  el dia 14. Esto, por supues­
to, en el caso de que doña María Victoria se deci­
da á [lonerse en camino para E spaña, ó no caiga 
de nuevo enferma, ó pierda el Gobierno las elec­
ciones.

A cerca del acompañamiento que llevará d«n 
Amadeo á Alicante, náblase mucho; pero lo úrico 
digno de saberse es que irá M artos, que á su vez 
llevará siete personas, «cuya lista, dice La P>lil¿- 
ca, ha parecido demasiado larga, y ha heck) reir 
bastante, no diremos dónde.»

De lo que nadie dice una palabra es délas se ­
ñoras que recibirán en A licante ó en Mad id á do­
ñ a  María Victoria.

Todos son plácemes hoy al S r. Moret porque 
parece que está decidido á rescindir p' contrato 
celebrado por el S r. Fignerola con el raneo de P a ­
rís. A hora ha llegado el tiempo Jauepirnos lo que
ha costado al E rario  eL proced-'C fiel pasafio mi­
nistro de Hacienda. Pero lq> periódico^- encom ia- 
dores de Moret eran  t»*ibien ministeriales en la 
época en que Figuero^a arru inaba la Hacienda. 
Esos periódicos y k  mayoría de la célebre noche 
de.San José, son'rasi tan responsables como el ex- 
minislro. Por «so también han recibido todos el 
pago corresptxtfiiento.

Los periódicos no pueden con los destinos que 
se les ha Jado; apenas hay un individuo de la ex­
mayoría que no tenga una gran cruz, un gran des
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tino ó ambas cosas, y el S r. Figuerola disfruta na­
da ménos que 40,000 rs. de cesantía.

Pedir mayor severidad con los responsables de 
los ruinosos contratos con el Banco de Pan?, fuera 
una crueldad.

Cómo ha quedado el E rario  á consecuencia de 
esos cop 'ratos y de la revolución que nos consu • 
me, pruébalo el hecho narrado por un periódico de 
que para  pagar unas letras ha sido preciso echar 
mano de 43,000 duros que esistian en la Casa de 
.Moneda, destinados al contratista que suministra

’’’“ lS ,"pues, posible, si este hecho se confirma, 
que el día de mañana el contratista no qo 'era su­
m inistrar oro ni plata á  la Casa de M oneda, en 
cuyo caso el S r. Moret puede desamortizar aquel 
grande edificio, dándolo por unos cuantos bonos.

Mañana principian las elecciones.
E l partido carlista presenta en el distrito del 

Conereso en oposición al S r. Marios, al excelen­
tísimo señor D. Hipólito Q uerall y Bernaldo de 
Quirós, marqués de Gramosa. Excusado es que 
E l  P e n s a m ie n t o  encarezca el grande efecto que 
producirla en todo España la derrota del señor mi­
nistro de Estado en la residencia del Gobierno. Es, 
pues, preciso que lodos los carlistas que tienen de- 
i jidio á  votar eu el mencionado distrito, acudan 
iiiañana sin falla á constituir las mesas y en los 
dias sucesivos á dar su voto al candidato católico- 
monárquico. Esta elección es indudablemente una 
de las más importantes y significativas, y de con­
siguiente, nuestros amigos deben hacer cuanto esté 
de su parte para ganarla.

Los ardides de guerra empleados en Valls para  
impedir el triunfo seguro del candi Jato carlista, 
han producido el efecto contrario del que los pa­
trioteros esperaban.

Así como el año pasado, el ardid asqueroso de 
.Vlonso Lallave y de su compinche José Escoda—  
no tenia canela como el coronel de carabineros don 
.Fosé Antonio— dió por resultado la ignominia del 
Gobierno que en vez de castigar premió al convic­
to y confeso L allave, asi ahora resulta que hasta 
los electores no carlistas del distrito de Valls se dis­
ponen á apoyar con todas sus fuerzas al candidato 
de nuestro partido.

Véase en qué términos da cuenta de esto El 
Tarraconense, periódico conservador liberal de 
Tarragona:

«Según m anifiestan de Valls, es tal la indignación 
que los últim os sucesos ha excitado en  la m ayor 
parte de las personas h o n ra d a s , que los «Cuarteles» 
en los que se hallan presos los carlistas, se ven fre- 
caenlados por toda clase de personas sin distinción 
de partidos, que ofrecen espontáneam ente sus serv i­
cios á los encarcelados, dándoles m uestras in eq u í­
vocas de sim patía, y un  gran núm ero de personas 
de posición y  a rra igo , que habían m ilitado constan­
tem ente en las filas de los partidos m oderado, un io­
nista y  progresista , se han m anifestado resueltos á 
votar la cand idatu ra  carlista  en las próxim as elec­
ciones.»

El ódio á la brutal tiranía y á la infamia grose­
ra  de que dau m uestras esas personas honradas de 
todos los partidos en Valls, las hace dignas de la 
consideración y de la gratitud de todo el mundo, 
porque dan testimonio, entre otras cosas , de que 
rechazan hasta la sombra de complicidad con un 
parlido político quo estimula el crimen, dejándolo 
impune para escándalo de Europa y vergüenza de 
España.

El mismo periódico da la siguiente noticia, que 
se relaciona con los héroes de las hazañas de 
Valls;

«Nos dicen que los carlistas de M ontblanch c e r ra ­
rán sus casinos tan pronto como se pre.senten en la 
villa ciertas personas, para no da r pretesto  á que so 
reproduzcan los últim os sucesos de Valls.»

iCiertas personas! Suponemos quiénes son esas 
ciertas personas que solo con su presencia dan 
motivo á que se cierren los casinos carlistas de 
Montblanch.

Ya que hablamos de los sucesos de Valls, no 
queremos concluir estas lineas sin recom endar á 
los periódicos ministeriales y al Gobierno mismo 
este párrafo que publica E l Eco de España, se­
mejante á otro que ayer publicó La Igualdad:

«En Valls no consta que fuesen procedentes de 
trabucos, pero que fuesen tiros los disparados al 
volver do la francachela y acom aler al casino c a r ­
lista, pareco fuera de toda d u d a , y  perfectam ente 
averiguado por la opinión pública, aunque tal vez 
no resulte  tan  claram ento  averiguado en el proceso 
que se halla instru ido  acerca del particu lar. Lo que 
se sospecha racionalm ente es que los tiros y el a r ­
resto subsiguicale de los doscientos sócios sea una 
hábil estratagem a del Sr. Escoda, para  vencer an ti­
cipadam ente á los carlis tas , que ahora verán si 
puede ó no llam arse Canela, ya que  tan  en solfa 
pusieron este oloroso apellido. El Sr. Escoda ha d e ­
m ostrado que m erece el ascenso m ejor que el señor 
Lagunero, y  que  le aventaja en  recursos tácticos 
para las elecciones; el Sr. Lagunero no hizo en 
Burgos mas que tocar g en era la , cuando se estaba 
haciendo la elección , consiguiendo que los electo­
res corrieran  á m eterse cada cual en  su casa : el se­
ñor Escoda ha em prendido á tiros an tes de la elec­
ción, m etiendo en la cárcel á los que habian de ir  á 
volar: es un adelanto digno de prem io.»

Cualquier extranjero que lea las precedentes lí­
neas, y sepa que hay leyes por las cuales se con ­
dena á presidio al autor ó autores de los excesos 
cometidos en Valls, supondrá que los tribunales
6Qll6QUt9U JCh VM ve9o «xottiatv  ̂ y  tJUtí ct üUlpAblO^
sea ó no el S r. E scoda , de quien claramente se 
dice en el párrafo anterior que emprendió á tiros 
á los carlistas para impedir la elección, estará 
puesto á buen recaudo ínterin se sustancia el pro­
ceso.

¿Pero qué diria ese extranjero si supiese que en 
ráf d persona á qnien se acusa en el pár-
bi ° frente del distrito de cara-
1 Cataluña, hecho un coronel como una

® sus puntos y ribetes de brigadier? Diria 
a este país no tiene nada, absolutamente nada 
que echar encara al Riff, y que dentro de poco ne- 
vdTce Colon que nos descubra  y nos ci-

lY diria la verdad!

do ard id  tan m al tram ado se pone en juego. Mediten 
m ucho los electores de oposición sobre estos hechos, 
y á las urnas con toda la energía y actividad de que 
somos capaces.»

S i contra todos nuestros deseos tenemos que 
prescinuir de insertar en las columnas de Ei. P e n ­

s a m i e n t o , por falta absoluta de espacio, multitud 
de manifiestos ya de las Jau tas católico-m onár­
quicas de provincias, ya de candidatos carlistas á 
diputados á  Córtes, no podemos menos de hacer un 
esfnerzo por dar cabida en nuestro diario al m ag­
nífico escrito que el S r. Tamayo y Baus acaba de 
dirigir á los electores de Santo Domingo de la Cal­
zada.

Con la m aestría propia de su indisputable ta­
lento y movido de un purísimo sentimiento católico 
nuestro amigo el S r. Tamayo presenta á los ojos 
de los electores de la Rioja en frases galanas, como 
trazadas por uno de nuestros primeros hablistas, 
los dos extremos por que van á decidirse en la 
próxima lucha electoral. No es más el manifiesto. 
Pero esos cuadros son acabados y están hechos 
con tel verdad y tal arte que solo aquellos infelices 
á quienes la pasión política ciega podrán desconocer 
las ventajas de la España católica sobre la Espa­
ña liberal admirablemente descritas por nuestro 
amigo.

Dice así su manifiesto;

.4 LOS ELECTO RES DE SANTO DOMINGO DK LA CAL7.,\DA.

¿Os agrada la m onarquía liberal? Miradla b  en.
La herejía de Lulero triu n fan te  de la Iglesia cató­

lica; arreba tada  1» unidad religiosa á todos los espa­
ñoles, en beneficio de unos cuantos protestantes ó 
a teos, que  siendo ateos ó p ro testan tes, no son espa­
ñoles, aunque  hayan nacido en España; reconocida 
y  aclam ada la libertad  del m al, y, por lo tanto , ne­
gada y com batida la libertad  del b ien , pues que al 
m ism o tiem po no pueden se r libres los buenos y los 
malos; el poder, ejercido en nom bre de la razón re­
belde ó la fé, insufrib le y  bárbara  tiran ía  del hom ­
b re  sobre el hom bre. ¿Medios de represión? Estos dos 
exclusivam ente: la corrupción  insidiosa y la fuerza 
b ru ta l. ¿Regla de equidad? Una sola: dárselo todo al 
amigo; negárselo todo al adversario . Como sistem a 
perm anen te  de Gobierno, la división y enem istad de 
los españoles, cuya sangre corre  sin cesar, de rram a­
da por m ano española en luchas infam es, de quo por 
igual resu ltan  luto y  vergüenza para vencidos y  ven­
cedores.

A toda hora  padeciéndose horrendos m ales, y 
cuando no, tem iéndose fundadam ente otros m ayo­
res todavía. El E rario  público, sin m edios con que 
a ten d er á las m ás urgentes necesidades, abrum ado 
da insoportable deuda y con el lem a de tram p a  a d e ­
lan te , cada vez m ás resuelto  á seguir labrando la 
ru in a , no solo de esta  generación, sino tam bién  de 
las generaciones fu tu ras , con tal de que no sufran 
inoQOScabo u íoguno los enorm es gastos, necesarios 
para hacer an d ar la m áquina del liberalism o. La in ­
triga , la calum nia , la farsa, la m en tira , arm as de 
buena ley para los com bates políticos; la bajeza, lla­
ve de escandalo.sos m edros; el peculado, ofreciéndo­
se descaradam ente  á la pública  adm iración; todo 
c rim en , engalanado con el lauro de la v ir tu d , ó la 
palm a del heroísm o. Por donde qu iera , pueblos y 
familias sin d icha ni reposo; inteligencias p e rv erti­
das, corazones llenos de corrupción , alm as desespe­
radas. Por todas partes im piedad, in justic ia , do:or, 
m iseria, oprobio. Y para consuelo de tantos m ales, 
ni un solo rayo de gloria, níoguna esperanza de re­
m edio; y  como consecuencia final y  palm aria dem os­
tración de los beneficios que  debe la pátria  al esp í­
ritu  liberal que  de largos años á esta parte  la anim a, 
el trono español, que ocupó San Fernando, ocupado 
hoy por un ex tran jero ; en el trono de u n  rey santo, 
el hijo de Víctor Manuel.

Esta es la España liberal. ¿Os agrada? Pues volad 
é quien  os diga: yo  so y  lib e ra l, y  p o r consigu ien te , 
p a r tid a r io  de  A m adeo I.

¿Preferís ta m onarquía  católica? ¿La m onarquía 
que, abrazándose con la Iglesia de Jesucristo , go­
bierno en  nom bre de principios e ternos, que no esté 
á su a rb itrio  a d u lte ra r, ni m enos sup rim ir; im po­
niendo de esto modo á  los hom bres, no el yugo de 
otro hom bre, sino el dulcísim o y  santo  yugo de la 
verdad  y  de la ju stic ia , que  proceden de Dios, con 
lo cual el m ando es legitim o y la obediencia fácil, y 
m ando y obediencia resu ltan  ju n tam en te  ennobleci­
dos y  exaltados? ¿Que no solo dé libertad al bien, 
sino adem ás ayuda y  estím ulo, y  no solo no reco­
nozca los derechos del m al, sino que tam bién lo nie­
gue hasta el derecho de existir? ¿Que lejos de fundar 
la vida del Estado en la lucha pcrpélua y fratricida 
de los partidos, aspire á fundarla  en la unión de to ­
dos los españoles bajo la bandera de un  sentim iento 
com ún y  una creencia universal? ¿Que prem ie y cas­
tigue según la ley, y  no según m óvil egoísta ó capri­
cho tiránico? ¿Que procuro con am or paternal la paz, 
y  ven tu ra  de pueblos y  fam ilias, cortando las alas á 
la im piedad, que todo lo envenena, corrigiendo los 
increíb les abusos de la adm in istración  causa p ri­
m ordial del lam entable  estado de nuestra  Hacienda, 
abriendo, á favor del órden social y de la estabilidad 
del Gobierno nuevas fuentes á  la riqueza pública, 
con beneficio de la in dustria , el com ercio y  las 
artes?

¿Preferís la raoiiarquia católica, ta! como hoy ú n i­
cam ente puedo fundarla su legitimo y único rep re ­
sentante en  España DON CARLOS BE BORRON Y 
ESTE, para cuyo triunfo  legal no deben om itir n in ­
gún medio licito sus partidarios? Pues entonces vo­
ladm e á m i, que os digo: yo  soy ca tó lico , y  po r 
co nsigu ien te  c a r l is ta .—Manuel Tamayo y Baus.

j El general Coniferas ha recibido ya los pasa- 
j portes para las Baleares. Parece que mañana sa l- 
; drá de esta córte con dirección á Valencia, 
i E l duque de Montpensier salió ayer de Sevilla 
j con dirección á Barcelona, en donde se embarcará 
í para Menorca.
; E l domingo á las tres de la larde llegó á Palma 

el vapor Lean. En aquel punto desembarcó el ge­
neral Ualonge, y el buque Hignió jiara Mahon, con­
duciendo al conde de Cheste.

t j  ®’®óo del Gobierno á las elecciones es sobre 
® Ponderación, y en verdad que los medios que 

ponen en juego para  vencer, son 
fr^nfori*  situación actual. L a Igualdad, a\ 

e su número de hoy, publica lo siguiente;
una ^ rc i 'ii» T T “ se expidió á provincias
do cuen ta  ri«’ c“ »tro de la m añana, d a n -
ParUrin» Ha '•o® 'a  in teligencia en tre  los
lleva rnn  ^eguo tenem os entendido,
Guisasola V HoK de los ciudadanos Paul y
de co m irL  '‘Uberla recibido los presidentes
ramo? «nía ífoparnadores de provincias. Decla-
Crifa V I fiue sem ejante c ircu la r es apó-
la bidaíoni'” ^" ' ‘s®®
nos D o rf r .* ®  ® m edios tan T u in e s é  ind ig - 
s e r i r im n í T * ' '‘“ pública. M ucha debe

portaocia de la inteligencia electoral, c u a n ­

E1 general Contreras ba dirigido á los republi­
canos de -Múrcia una carta  aceptando sus votos 
para diputado á Córtes.

A propósito de este documento escribe E l Eco 
I del Progreso estas lin eas ;
I «Nunca lam entarem os bastante  la im p rem ed ita - 
I cion del Gobierno en lo que concierne al ju ram en to  
; at rey  Merced á esta pueril y vana ex igen jia , la s i-  

tua.’ion lam enta hoy la pérdida do un  bravo m ilitar, 
de un  virtuoso ciudadano, de un  hom bre público 
honrado y  probo.

De la m ism a m anera, por los errores en que d ia ­
riam ente  in cu rren  tos hom bres del Gobierno, el p a r­
tido progresista ha visto .separarse de la vida pública 
á algunos de sus m ás distinguidos hijos, y  otros afi­
liarse é los partidos afines.»

El anuncio de un arreglo de gobernadores para 
cuando las elecciones se verifiquen , hecho en las 
columnas de El Im parcial, se parece mucho á una 
pública amenaza de cesantia á  las autoridades que 
se dejen ganar las elecciones. Esta amenaza pú­
blica es dato bastante para calcular las instruccio­
nes privadas que se habrán dado á los gobernado­
res. No es, pues, de extrañar quo estas autorida­
des se valgan de cuantos medios tengan á  ma­
no para complacer al Gobierno, á quien deben al 
fin y al cabo el alto puesto que ocupan y el gran­
de sueldo que cobran. Pero entre estos medios 
hay algunos ridículos de suyo, y que basta publi­

carlos para que pierdan toda su importancia. Al 
número de olios perteriece el que acaba de em ­
plear no salvemos qué gobernador, dirigiendo á 
uno de los promotores lineales dol territorio de' 
su provincia un oficio , que el promotor fiscal en 
cump:,miento lie las órdenes rec ib idas, comunicó 
á  los fiscales municipales en los términos siguientes: 

fiscalía del partido de..........
El Exmo. señor gobernador civil de esta p rov in ­

cia en oficio de 21 del actual m e dice lo que copio:
«La a c titu d  del Clero en ese partido  jud icial d u ­

ran te  la ú ltim a elección provincial, ha llam ado se­
riam ente  la atención del público en  térm inos que 
por efecto de las instigaciones em pleadas cerca de 
los vecinos de esos pueblos predicándoles el ódio 
y  la adversión ó lo existente y  encom iándoles á 
su  pretend ido  rey  Cárlos V il, han ereado una  at­
mósfera carlista  que es necesario d estru ir á toda 
costa. La acción fiscal tiene en  el Código vigente so­
brados m edias para rep rim irla , encargo á  V. la u r ­
gencia de que  recom iende m uy  eficazm ente á  los 
flécales m unicipales el deber en  que  están de de- 
nuQCiar los ind icaJos abusos, haciéndoles p resen­
te que  la acción de su m inisterio  no se llena en s i ­
lencio y que es un  deber ineludible desplegar el 
m ayor celo en  el desem peño de sus cargos.»

Eu su  consecuencia me dirijo á  los señores a lcal­
des de los pueblos anotados al m árgen, para que to­
m ando una copia de esta  c irc u la r , la en treguen  á 
los señores m unicipales á fin de que si se com eten 
en lo sucesivo los abusos de que tra ta  en su  oficio 
el Excmo. señor gobernador civil ya citado, m e den 
desde luego parto de edo, para proceder á lo que 
haya lugar, y asi evitarem os la responsabilidad, que 
con tra  los mismos pese y gravite  sobre m i.

Los expresados señores alcaldes pondrán nota á 
continuación de esto oficio de la hora en que lo re­
c iben y sale, entregando al conductor una peseta 
por su  ju sto  traba jo .— Fecha y firma.»

La Regeneración publica un documento p are­
cido, pero dirigido á los jueces. En él, sin embargo, 
falta lo de la peseta al conductor por su justo  tra­
bajo. Esto no quita que ambos documentos pueden 
haber salido de la pluma de un mismo gobernador; 
ántes al contrario, creemos que ni aun en el parti­
do progresista haya dos gobernadores capaces de 
expedir esas circulares. Como el Gobierno no 
cuente para el triunfo con agentes más diestros 
que el firmante ó firmantes de esos documentos, 
puede darse con los muertos.

Siquiera, señores progresistas, medianas for­
mas, que en España no todos bailan al son del 
himno de Riego.

Según La Esperanza, hay amigos del Gobier­
no que á trueque de ganar las elecciones, se p res­
tan á cometer toda clase de violencias y á ins­
pirar terror á los electores fingiendo conspiracio­
nes. En prueba de ello publica la siguiente órden 
que circula por E spaña, annque es á todas luces 
apócrifa:

«Habiendo resuelto el rey nuestro  señor levantar 
el pendón do sus derechos al trono de San Fernando, 
que  in justam en te  se le u s u rp a , ha tenido á bien 
n o m brar á V. S. en  comisión reservada para las pro­
vincias de [aquí el nombre de las provincias), pára 
cuyo fin le acom paño el pliego de instrucciODes, 
como igualm ente 20,000 pesos en m etálico y  40,000 
en  b illetes, que  hará  V. S. efectivos en casa de 
nuestro  banquero  y com pañía do reserva (de (se cita 
el puntó), cuya m archa em prenderá  V. S. viajando 
de incógnito, para hacerse cargo de las fuerzas que 
tienen que operar en  las provincias expresadas.— 
Dios guarde á V. S. m uchos años. San Juan  de Luz, 
12 de Enero de 1871.—Joaquin Maria Elio.— El se­
c re ta rio , Mariano Arasunck.o

«Núm ero 122.— San Juan  de Luz, 12 de Enero de 
1871.— Por 30,000 pesos fu e rtes.—A prim era  vista 
m andará \^ pagar par esta p rim era  de cam bio á la 
ú rden do D. (se cita el nombre), la caatídad  de 
30 000 pesos fuertes en oro ó p la ta , valor recibido 
de D. (se cita el nombre), que sen tará  V. en cuen ta  
co rrien te , según aviso.—A los señores (nombre de la 
razón social) de (el punto de residencia).—Hay un 
sello que dice (ef nombre y punto de residencia, y 
por bajo la firma).—A la izquierda del billete hay 
un  sello con un  niño quo tiene en las m anos una 
franja extendida que dice : Banco reservado de Cár­
los Vll.r,

«¿Quien tiene interés ahora, añade La Esperan­
za, en hacer creer que los carlistas van á lanzarse 
á probar fortuna en el terreno de la fuerza? Los 
ministeriales, á  quienes un movimiento carlista fa­
cilitaría los medios de sacar triunfantes de las u r­
nas los nombres de sus candidatos.»

CARTA DE FRANCIA.
6 de Marzo.

Es ya conocida la causa de la órden á que hice 
referencia en mi carta  de ayer, suspendiendo la 
telegrafía privada en toda Francia. Esta causa es 
la que presumía. Habíanse recibido en Burdeos 
gravísimas noticias de París. Parece que los p ru ­
sianos abandonaron la ciudad para entrar en los 
fuertes, y que los rojos se insurreccionaron, llegan­
do á dominar en la parte de París que está á la 
orilla izquierda del Sena. Los despachos del gene­
ral Vinoy motivaron un consejo político extraordi­
nario, que se celebró á las seis de la mañana en 
Burdeos.

En él se dispuso que á las órdenes del general 
Jaurés saliesen de Janvillo 40,000 hombres sobre 
París, de cuya capital dista Janville treinta ó cua­
renta leguas.

Decíase también que iba á reunirse un consejo 
diplomático; que M. Thiers estaba dispuesto á to ­
m ar las más enérgicas medidas, y que la gravedad 
de la situación de París consistía en ei armamento 
de m illares de guardias nacionales que con este ob­
jeto se liabian apoderado de muchos cañones, m o­
mentos antes de la  entrada de los prusianos. Se 
daba igualmente por cierto que el general Vinoy 
habia tenido que retirarse ante la insurrección pa­
risién, haciéndose fuerte en el Louvre y las T u - 
llerías.

Lo cierto es que la sesión de la Asamblea se 
abrió á las dos y cuarto, en medio de la mayor agi­
tación. Se esperaba una sesión borrascosa, y que 
en ella se agitara la cuestión, hoy candente, de la 
residencia del Gobierno y de la Asamblea. Los 
hombres que de cierto tiempo á esta parte dirigen 
los negocios, quieren que, sin perder un instante, 
la Asamblea se traslade á París. Según ellos, lo­
m ar posesión del Gobierno, hacer comprender á 
París que no será destituido de su capitalidad, son 
verdaderas necesidades políticas, y mostrarse enér­
gicos, acudir al cumplimiento del deber, como quien 
va á tom ar una balería, es la conducta más p ru ­
dente y más noble. Otros responden, y principal­
mente la derecha, que jam ás la Asamblea gozará 
de seguridad si se instala en París, y con más ca­
lor que nunca so propone á Fontainebleau ó V er- 
salles.

La sesión, sin enibargo, ha sido tranquila: ni 
una pa abra se ha dicho en ella acerca del estado 
de París ni de la traslación del Gobierno; y es que 
este había pasado una comunicación á las seccio­
nes manifestando que el estado de la capital era 
ménos alarm ante de lo que se lemia. Todavia no 
se habia disparado un tiro. Algunos batallones de 
la guardia nacional estaban en arm as y habia

barricadas en los barrios de Belleville, en la V i- 
llette y el Fauboiirgo del Temp'o. El gén'eral Vi­
noy tenia sus tropas araropadas amededor del
l.ouvre y las Tallarías. Se habían hecho intimacio­
nes á los insurgentes, los cuales debían ser a ta ­
cados ayer si no abandona fian ias barricadas. 
Creíase que los insurgentes no dofendenau sus po- 
sicioues.

M. Thiers habia indicado en las secciones que 
era menester que la Asamblea se trasladase inme­
diatamente á París, pues resuelto el Gobierno á ir, 
no era posible que este residiese en un punto y Ja 
Asamblea en otro.

Cuando esta celebraba sesión pública, se recibió 
un parte anunciando que la agitación que reinaba 
en París en los barrios de Belleville, la Villette y 
Montmartre iba en disminución.

Para calm ar la ansiedad, el Monitor ha publi­
cado el siguiente artículo:

«Desde ayer por la mañana circularon rumores 
alarm antes en Burdeos. Suponíase que París era 
teatro de graves acontecimientos. Persouas que se 
creían bien informadas, llegaban á asegurar que 
la noche anterior había estallado una insurrección 
en la capital. La verdad es que en diversos pun­
tos de la orilla derecha de Parí?, reinaba grandísi­
ma agitación. Los barrios da Belleville y las a ltu ­
ras de Montmartre estaban muy sobreexcitados. 
Pero debemos añadir que, según claramente resul­
ta de varios telegramas expedidos ayer de París, 
gracias a las precauciones tomadas, no ha habido 
choque en ningún punto, y se abriga la firme con­
fianza de calm ar completamente los ánimos y con ­
ju ra r la tempestad. El último despacho es del sá­
bado á las seis de la larde. Im porta observar que 
esta agitación ha tomado por pretesto al principio 
la entrada da los prusianos en uno délos barrios de 
París. Los prusianos habian salido de la ciudad el 
viernes por ia mañana, sin embargo de lo cual la 
agitación ha persistido.

«Nunca serán excesivas nuestras advertencias al 
público para que acoja con desconfianza cuan­
tas noticias no justificadas se pongan en circula­
ción.»

El mismo periódico oficial anuncia que M. Pi­
card, ministro de lo Interior, que habia salido de 
Paris el viernes á la noche, y llegado á Burdeos e! 
sábado por la m añana, volvió á m archar para P a­
ris el sábado á  la tarde. Va á reunirse con Julio 
Favre, que no ha terminado todavía las negocia­
ciones que la conclusión d é la  paz lleva consigo.

El general Aurelias de Paladine, habia salido el 
viérnes á ia noche para París á fin de tomar el 
mando de la guardia nacional que se le había con­
fiado.

También la Frunce procura disminuir la g rave­
dad de los acontecimientos y dice: «A la una de la 
tarde no solo no habia .estallado la lucha, sino que 
se abrigaba la esperanza de que la autoridad vol­
vería á hacerse dueña de la situación, sin necesi­
dad de acu d irá  la fuerza.»

¡Volvería á hacerse! Con estas palabras confie­
sa involuntariamente la Frunce que la autoridad 
ha dejado de ser, al ménos durante algún tiempo, 
dueña de la situación de Parí?.

El hecho de haberse restablecido la telegrafía 
privada me hace creer que son falsos ó por lo mé­
nos muy exagerados, los siniestros rumores que to­
davia circulan.

Como quiera que sea, la desdichada F rancia, 
digna por cierto de mejor suerte, después de la 
guerra más desastrosa que han conocido nuestros 
tiempos, está amenazada de una guerra civil. Si 
los chispazos prenden, hay que volver á escribir: 
finis Galliai.

Para evitar esta catástrofe, para apagar el in­
cendio, no veo más remedio que constituir pronto 
un Gobierno fuerte y Gobierno fuerte no puede ser 
ninguno que tenga carácter de provisional. Thiers, 
con toda su previsión, con todo su talento, se agi­
tará en el vacío, si no tiene tras de sí otra institu - 
cion que la soberanía de la Asamblea de que nos 
hablaba dias pasados cuando un diputado de la iz­
quierda le dijo que esta Asamblea no era Constitu­
yente. «No es Constituyente; pero es soberana,» le 
contestó el jefe del Poder ejecutivo. Pues si es so­
berana, puede abdicar su soberanía en un Gobier­
no ó en un hombre; puede optar entre la república 
ó la monarquía; puede reconocer el derecho, pue­
de restaurar la única monarquía verdadera.

La Asamblea deba reconocer que oslo urge, si 
Francia no ha de quedar aniquilada. No h-jce mu­
cho tiempo decia Bismark, que para la tranquili­
dad de Europa convendría que Francia quedase 
convertida en un Mediterráneo. No siendo esta 
atrocidad tísicamente posible, quizá lo sea moral- 
mente otra mayor atrocidad; la de convertir á  
Francia en ua lago da sangre y de anarquía. Para  
esto no hay más que continuar por mucho tiempo 
el estado provisional después de una guerra t<m 
feroz y de una paz en que la ignominia solo e n ­
cuentra disculpa en la necesidad.

Si se acude á nuevas elecciones para una A sam ­
blea Constituyente, ¡qué incertidumbro, qué aza ­
res, qué trastornos en perspectival Los rojos lian 
intimado ya la sentenciado muerte á la Asamblea: 
ya declaran nulos sus actos, le niegan la existen­
cia; y estos demagogos que ayer hicieron reir á los 
diputados de Burdeos, pueden ser mañana Gobier­
no en París.

Los periódicos de Bayona salen á la defensa da 
los refugiados españoles á quienes se está inter­
nando; Ta prensa de Burdeos también. El Sr. O ló- 
zaga ha conseguido con eso que la gente se fije en 
la conducta ambigua del Gobierno español durante 
la guerra y an tes  de la guerra. No me parece que 
nuestro embajador ha dado en esto una prueba do 
tacto diplomático.

La influencia m oral progresora hace rápidos ade­
lantos en Valladolid como en todas partes. .Asi lo 
atestigua frecuentem ente  El Norte de Castilla y  lo 
confirm a L a C rónico , periódicos am bos de aquella 
c iudad .

Según El Imparcial, anoche celebró su ú ltim a re­
un ión , por a h o ra , la comisión nom brada para .p ro ­
poner las bases de unificación de la deuda.

Alli parece que se han discutido  todos los s is te ­
m as y  expuesto todas las opin iones, acordándose, 
por últim o, p resen tar un interrogatorio  ¿ los acree­
dores del Estado, el cual ha quedado defin itivam en­
te aprobado.

Anoche se rounió la com isión de la ju n ta  m unici­
pal, con objeto do d iscu tir las bases de algunas p ro­
posiciones p resentadas á la misma por los m inistros 
de la Gobernación y de Hacienda sobre im puestos 
menos vejatorios para el vecindario de Madrid que 
el restablecim iento de consum os en  la forma ante­
rio rm ente  establecida.

Dicha com isión parece que se jabstuvo de tom ar 
acuerdo alguno hasta que el e.«tado da salud del se­
ñor Galdo le perm ita  a sistir á sus sesiones.

¡I metidos por lo.? jesuitas de Metz, según relatos que 
hacen 1 ■? periódicos fiMiicase.s y lie'gas.

En Meiz hay 73  ji-ígipis consagrados á  la ed u ­
cación ó iiiJurGréjion !le cerca dp 300 estudiantes, 
da los cuales 330 son p e n s i o n i s ' E l  colegio do 
S'tH Clementi; qne dir'gen, i '  uno ilo los más im ­
portantes de F aiicia.

Cuando esta’ ó ia guerra, los R R . FP ^e ap re­
suraron á enviar a sus casas á sus discípulos, y á 
ofrecer á las autoridades su establecimiento y todo 
su personal, para hacer y dirigir un hospital de 
sangre. Asi, desde el 14 de Agosto hasta Diciem­
bre, los UR. PP. han cuidado en su casa cerca 
de 600 heridos, Dssde esta época, muchos religio­
sos de la Compañía pasaron los dias y las noches 
en los hospitales y ambulancias de la ciudad.

En su colegio los PP. se consagraban exclusi­
vamente a! servicio de los heridos. Ellos p repara­
ban los alimentos y los remedios, y cuidaban de la 
limpieza en camas y habitaciones; ellos curaban y 
limpiaban las heridas y prestaban á los enfermos 
los servicios más repugnantes; ellos, en fin, vela­
ban , y desde Agosto hasta Diciembre , varios 
PP. permanecían toda la noche á la cabecera da 
los enfermos.

Oficiales y soldados estaban maravillados y con­
movidos por tanto celo y abnegación, y quisieron 
dar á los PP un elocuente testimonio de su a g ra ­
decimiento. Hace poco han publicado los periódi­
cos belgas una iiwgnifioa carta  firmada por todos 
los oficiales y soldados curados en Metz, y diri­
gida por ellos al P. Rector del Colegio de San Cle­
mente. Además decidieron erigir* eu la iglesia del 
Colegio un monumento, sobre el cual debe grabar­
se la cxpresiou de su gratitud, y presentaron al 
P. Rector el plano y la suma necesaria para eri­
girle.

Veinticualro Padres hubian caido enfermos en 
su hospital, de viruelas, del tifus ó de disentería, y 
cuatro habian muerto: algunos continúan de mucha 
gravedad.

Y estos jesuitas no se contentaron con sacrifi­
carse á la caridad: el l i de Octubre— aunque la 
mayor parte de las habitaciones del colegio que no 
estaban desliuadas á hospital, se hallaban ocupa­
das por tropas,— volvieron á abrir sus cátedras de 
externo?, siendo las fatigas de la enseñanza des­
canso de sus fatigas en la curación y cuidado de 
los enfermos.

Todavia hoy hay 34 Padres consagrados á esla 
santa tarea en el colegio de San Clemente.

LOS CONVENTOS EN BÉLGICA.

Los liberales dicen á lodas horas que Bélgica es 
una de las naciones más civilizadas del mundo, y 
acaso no les falte razón; porque si hay mucho 
ma'o en aquel pequeño país , lay también mucho 
bueno. Ademas do los noticias que damos frecuen­
temente que lo prueban, véase lo que dice el Jour­
nal de Bruges acerca de los conventos;

«Los conventos crecen y se m ultip lican  en Bélgi­
ca de una m anera verd.idcram entc prodigio.sa. Eu 
1830. no habia más que 2ol cum iiuidades religiosas, 
q ue  contaban 3,64o individuos en tre  m onjas y  frai­
les: desde 1830 á 1846 el núm ero de conventos fué 
m ás que m ultiplicado, y llegó á 779 poblados por 
11,968 personas. Seguu los datos estadísticos recogi­
dos y publicados por el Gobierno, en 1866 habia ya 
en Bélgica 1,322 conventos, con personal de 18,098 
individuos. Como desde 1866 el núm ero do conven­
tos ha continuado creciendo rá p id a m e n te , se puede 
calcu lar que Bélgica cuen ta  hoy m ás de 1,500 con­
ventos <le todas las órdenes, quo p o rto  m énos con­
tienen 25,000 personas.»

CORREO DÉ HOY.
LOS JESUITAS EN METZ. 

Recomendamos á ios que hablan con horror de 
la Compañía de Jesús los siguientes horrores co-

El ejército  belga so vuelve á poner en  pii- de paz.
Gran parle de soldados son licenciados.
La par. en tre  Francia y  Prusia, hace innecesario 

que en Bélgica se sostenga el pié de guerra .

En el cuartel general de Versalles so asegura que 
el enem igo mas encarnizado que ha  tenido Fr.incia, 
lia sido ei principo Federico Cárlos.

Parece que sus exigencias respecto á fronteras é 
indem nización eran  tan inconsideradas, que  su a u ­
gusto padre tuvo que prohibirlo  tom ar parlo en 
las deliberaciones sobre este asunto .

Dice un periódico francés:
«Ya se hace todo el servicio m ilita r de Paris por 

la Guardia nacional.
Esta fuerza e?t.á anim ada en su  m ayor parte  de 

scn lim ien tos de órden: cualqu ier ten ta tiva  que por 
sospecha se in ten te , pudiera realizarse, pero on el 
m om ento que la Guardia nacional se reúna y lome 
las arm as, será u n  fuerte  baluarte  á favor de la 
tran q u ilid ad  pública.»

Escriben de Burdeos:
«Sa han  tomado y  siguen tom ando sin in te rru p ­

ción m edidas higiénicas para ev ita r que la aglom e- 
racÍAin de tropas que ha habido en París y sus in m e­
diaciones, y las demás causas q i ic á e s lo s o n  consi­
guientes, respecto á la lim pieza y aseo de la pohlu- 
eion, co no la acum ulación de personas en lo.s cu ar­
teles y casas particu lares , la falta de policía en los 
m ercados y otros puntos, la do enferm os y heridos 
en  los hospitales e tc ., e tc ., no produzcan alguna e n ­
ferm edad contagio.sa.

La m ortandad ha d ism inuido bastante, desde que 
lo sa  ¡m eatos son buenos; habia llegado á una cifra 
á que no alcanzaba on épocas de  epidem ia.»

OL'iTMA HORA.
TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)
B u r d e o s ,  6 (á las cuatro  y cuaren ta  m inu tos de la 

tard e ).—Asamblea nacional.—El Sr. Luis Blanc pi­
de que te  haga una inform ación sobro la conduela 
d é lo s  m iem bros del Gobierno de la defensa n a ­
cional.

El Sr. Delesohuze pide que sean sentenciados co- 
mo reos do alta traición.

El Sr. Dufaure presenta una proposición proro- 
gando el vencim iento de los pagarés de com ercio.

El Sr. Jounston presenta una proposición p id ien­
do que  los proveedores del ejército  presenten  sus 
cuentas cou los docum entos justificativos en el pla­
zo de u n  mes.

Un d iputado presen ta  una exposición pidiendo 
que la Asam blea so traslade no á Paris, sino á otra 
parle .

El Sr. Thiers ruega é la Asam blea que  juzgue  la 
cuestión  inm edialam enlo .

La .Asamblea so retine en secciones.
Se suspende la sesión pública.

b o l s a  d e  h o y .
3 P®’’ lOOj' p u b licad o , 26-40 

4.0, 3o, 45 y  50; pequeños, 26-40 y  50.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­

d o , .10-65; no publicado, 30-73 d.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.» sé­

r ie , pub licado , 97-30.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 In te­

res anual, publicado, 74-.50, 60 y  30 ; no publicado, 
74-60; é plazo, 74-90 fin cor. vol.

Obras públicas de 1.° de Ju lio d e  1858,de 2,000 rs. 
no publicado , 52-00. ’’

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-65, 7o, 7 0 , 60 y  63.

Acciones dcl Banco de España , no publicado, 
160-50 d.
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El pen sam ien to  e s pa ñ o l .—Martes? de Marzo de 1871.

Hace dius se dijo por iin periódico de la siliiacion 
q ue , por lieniincia y á petición de los fiscales del 
del Consejo Suprem o de la G uerra, iban á ser some­
tidos a la acción jud ic ial algunos altos runcíooaríos 
ilel ejército  por abusos de autoridad é infracciones 
de la C onstitución.

Después nadie ha confirm ado, desm entido  ni ex­
plicado esta noticia, bastante  im portante  & nuestro 
en ten d er, para que  los periódicos m inisteriales d i­
gan si es ó  DO cierta .

Los periódicos m inisteriales solo dan m uestras de 
v irilidad y celo cuando se tra ta  de acrim in ar, ó por 
m ejor d ecir, de calu m n ia r al Clero. Por lo dem ás, 
se ríen de los abusos de au toridad  y  délas infraccio­
nes de la C onslilucion ,y  aun  los aplauden.

do, referentes á las ú ltim as elecciones, ha resuelto 
re traerse  en las de diputados á Córtes.

.\ E l Tarraconense  escriben desde Tortosa;
«I.os m inisteriales dan órdenes á  los suyos de ven­

cer á todo trance, y  á esto se debe el encono ex­
traordinario  á que han llegado en m uchos pueblos 
las liu lias locales. En Godall ha habido dias a trás un  
asesinato, siendo el m uerto  un  carlista  y  el p re su n ­
to reo un concejal, que se halla á disposición de los 
tribunales; y  es tal el pánico que alli re ina , que n a ­
die sale á  la Calle en anocheciendo. Son ya tres ó 
cuatro  los asesinatos que  allí se han perpetrado des­
de la revolución, y  eso que  el pueblo es de escaso 
vecindario.»

¿Puede darse situación m ás deplorable"?

El Im parcial hace la siguiente p in tu ra  de la de li- 
oioí-a situación eu que estaba Málaga el dia 3 de es­
to iiieseu  lo relativo á la organización de su rnun i- 
i'ipalidud:

«Sabemos que Mqlaga no tiene A yuntam iento; que 
las personas (leíignadas para su s titu ir  á los conceja­
les legilimos .se han m archado á sus casas; que el go­
bernador ba nom brado á otros que no qu ieren  acep­
ta r  esta pesada carga, y  por ú ltim o, que en la c iu ­
dad de Málaga no pueden hacerse las elecciones pa­
ra ilipulados á Córles, ó que si se hacen darán  tugar 
á reclam aciones sin cuento.

Málaga, como d ec im o s, se hallaba el dia 3 sin 
A yuntam iento; 2 i,0 0 0  cédulas electorales sin rep ar­
tir  y sin au torizar siqu iera , y  ninguna persona de 
responsabilidad que qu iera  hacerse cargo de los 
asuntos del m unicipio en dias tan  críticos, y  c u an ­
do no hay forma liuinana de rep artir  las cédulas 
electorales con tiem po liastnnic para su b san a rlo s 
erro res que se com etan d u ran te  el reparto .»

Decíase en Málaga el 4, que habiendo el goberna­
dor dado noticia al Gobierno de la dim isión del a l­
calde y de los siete concejales que liabia, pues los 
diez y ocho restantes no habinn querido  acep tar, el 
m inisterio  le habia contestado que procediese á for­
m ar uno nuevo in terino , con arreglo á las c ircuns- 
laiicias del caso.

El gobernador puljiicó dicho dia 4 un  anuncio  
para hacer salier que en la noche an te rio r habia 
quedado constitu ido  un ayuntam ien to  interino, por 
cesación voluntaria  del an te rio r, y que desde el 5 
com tnzaria  el reparto  de cédulas talonarias para 
el ejercicio del derecho electoral. Pero corria 
válido el rum or de que tam poco se lograba hacer 
acep tar á los nuevam ente  nom brados; y  de que á ta 
uoclic siguiente se celebraría  una  reunión de m a­
yores con tribuyentes, diputados provinciales y p e r ­
sonas de iniluencia para estu d ia r la m ejor m anera 
de salir del conllicto.

Los periódicos do Málaga llegados ay er dicen que 
por lin se halda formado allí la m unicipalidad que 
sustituye  á la an te rio r, tom ando los nuevos conce­
j a l e s  posesión de sus cargos y eligiendo los alcaldes 
que son: 1.“ D. I’ernando Ruiz det Portal; 2.® don 
.losé Azúa; 3.® D. Antonio Gómez de la Riva; i.® don 
Eladio López.

l'arcce que los diputados provinciales electos en 
Puerto-R ico, seis son m édicos y  propietarios, ocho 
abogados, un com andante re tirado y propietario, 
dos capacidades no propietarios, dos com erciantes 
de los üO m ayores con tribuyen tes, y cinco propicia 
rios correspondientes á igual categoría.

Según La Correspondencia, por el juzgado de p r i­
m era  instancia de Toledo se están practicando  en la 
actualidad  nuevas diligencias sum arias en averi­
guación de los autores del robo de las alhajas de la 
catedral de aquella c iudad , ocurrido  en 1869.

Y vuelta  á em pezar.

El m inisterio  de la Gobernación, dice un  diario 
noticiero, se propone recom pensar debidam ente á 
aquellos jefes de la m ilicia c iudadana que en opinión 
de los com andantes se hayan heclio acreedores á 
esta  consideración por sus m ayores servicios en fa­
vor del órden.

La Correspondencia anuncia  ayer un  nuevo se­
cuestro  :

«El farm acéutico de C onsuegra, Sr. Tapiador, dice, 
ha sido secuestrado uno de estos dias y se ignora su 
paradero , por m ás que  se suponga que habrá sido 
conducido á las G uadalerzas, en los m ontes de Tole­
do, punto  no m uy lejano de aquel pueblo. Los c ri­
m inales parece que exigen 3,000 duros por su res­
ca te , pero hasta aliora no han conseguido su  objeto. 
Las autoridades todas de la provincia de Toledo y  
m uchos particu lares practican  diligencias, tan to  pa­
ra descu b rir á los c rim inales, como el pun to  en que 
se halla el Sr. Tapiador.»

Robos, puñaladas, trabucazos, secuestros, ¿qué le 
falta ya á esta infeliz E spaña con honra?

Hace algunos dias excitam os á los periódicos m i­
nisteriales, con los independien tes, á que m anifesta­
sen qué noticias tenían respecto de los tres españo­
les hace dos años cautivos en M arruecos, y  cuya li­
bertad  se ha pedido una y otra vez en vano. E l Im -  
parcia l se creyó en el deber de tom ar cartas en el 
asunto , declarando con este m otivo que los tres es­
pañoles cautivos podían considerarse libres, y  ha­
ciendo pomposos elogios del Sr. M arios, á cuya en er­
gía y  actividad debían su libertad .

Nosotros consideram os esta cuestión como asunto 
concluido, pero hoy vemos que algunos periódicos 
hablan de diferencias con el im perio de M arruecos, 
las cuales deben ser graves, cuando, al parecer, ha 
venido á Madrid á ped ir instrucciones et jefe do la 
legación española en Tánger, y  se anuncia que á .su 
regreso irá  escoltado por dos tiuques de guerra  «para 
da r fuerza y  prestigio á su representación » ¿Podrán 
decírnoslos periódicos m inisteriales qué  d iferencias 
son esas q ue , al parecer, subsisten en tre  España y 
M arruecos? ¿Podremos saber si los tres españoles 
cautivos en  aquel im perio han recobrado al fin sn 
libertad , ó si es esta la causa del nuevo conflicto? 
Creemos que  la cosa bien m erece ta pena de que la 
expliquen los d iarios m inisteria les.

Procedente del castillo de .San Sebastian , ha lle­
gado á Madrid y  lia sido encerrado en el Saladero 
D. Salustiano Ozcariz, que sa ld rá  hoy para  Sevilla.

Ayer volvió á reun irse  la Jun ta  de unificación de 
la Deuda. Se cree que en breve dará  por term inados 
sus trabajos.

Se lia recibido un despacho telegráfico del cónsul 
de España en Marsella, trasladando una com unica­
ción del gobernador superio r de Filipinas, fechada el 
19 de Enero, en que  dá cu en ta  de no o c u rrir  nove­
dad en aquel archipiélago.

Por la visila eclesiástica de M adrid se lia d ispues­
to que se cobren 132 rs. por tos depósitos de cadá­
veres en las capillas de las parroquias y  77 por los 
que  se hagan en las lióvedas. El depósito podrá d u ­
ra r  uno ó m as dias.

Por las velaciones de cadáveres se satisfará 60 
reales por la p rim era  hora, y á razón de 40 por las 
sucesivas. Y por últim o, se ha acordado que sólo se 
exijan 16 rs. por la conducción de un cadáver al ce­
m enterio .

m inisteriales, leanse las siguientes lineas que  p u b li­
ca E l León de Castilla  de Avila:

«Hemos oido que el adm in istrador subalterno  de 
Hacienda en Arévalo, D. Fabian Fanjúl, ha tomado 
com o arm a electoral, el nom bre del señor Obispo de 
la diócesis, del cual se dice parien te , sin serlo. Ad­
vertim os á nuestros amigos que ese caballero habla 
y  obra por su  cuen ta , sin que haya recibido órden, 
encargo ó indicación de ningún género por parte  dol 
Prelado, cuyo nom bre está m uy por encim a de todas 
las alim añas liberales, y  á qu ien  gravem ente se in ­
ju r ia  con tan  ex traña  y  a trev ida  conducta.»

Está visto que  los m inisteriales no se paran  en 
b a rras con tal de da r el triunfo  al Gobierno.

Por decreto  dcl m inisterio  de Gracia y  Justic ia , 
fecha 6 del co rrien te , que tam bién publica la Gacela 
de hoy, se concede á M anuel B arbarin confinado en 
el presidio de Zaragoza, et indu lto  del resto de la p e ­
na de 15 años de reclusión que se halla extingu ien­
do.

Por decretos del m inisterio  do U ltram ar de 28 de 
Febrero últim o, se nom bra consejeros de Filipinas al 
capitán  de navio D. Claudio Montero y  Gay y  á don 
Angel Pa.saron y  Lastra.

El partido republicano de Vclez-Málaga, en vista 
de los (listes sucesos de que la prensa se ha ocupa­

En .Avila continúan las frecuentes visitas de al­
caldes al gobernador de ta provincia.

Con esto m otivo dice E l León de Castilla  de aque­
lla c iudad:

Por m ucho que  se aprie ten  los tornillos la m áqui­
na se descompone sin rem edio

A unque Jóvenes y, por consiguiente, de poca cs- 
periencia , aconsejam os al señor gobernador que se 
vaya con liento al da r consejos , porque hay alcaldes 
que  no se com en las palabras.»

Según E l Tarraconense el saltado se decia que el 
A yuntam iento de Tarragona, escepcion hecha det al­
calde D. Luis P iqué, tra taba  de presen tar su  d im i­
sión.

El sábado no habian repartido  en Cádiz las céd u ­
las electorales: de aquí que algunos electores inde­
pendien tes hayan concebido el pensam iento de im ­
provisar una  m anifestación pacifica en dem anda de 
que se les en tregaran .

Según La Andalucía , periódico de Sevilla, tos e n ­
cargados del reparto  de cédulas de aquella capital 
•se niegan á dejarlas en los dom icilios de tos electo­
res, como estos no esién presentes para  recib irlas 
en propia m ano, lo cual es un medio m uy  bonito 
para quo solo se reparta  una vigésim a parte  de las 
cédulas; pues lo com ún es que  los individuos ocupa­
dos en sus talleres ú oficinas no se encuen tren  en su 
casa.» La ley no exige tal requisito .

El alcalde dcl Puerto de Santa María ha declarado
CI E so QDIERK D.4R 1 AS CÉDPI.AS PARA VOTAR

E l Tiempo, en su sección de ú ltim a  hora, publica 
el siguiente suelto;

«Todos sabem os cómo se eslendieron las nuevas 
cédulas electorales, y que habiéndose renovado ó 
debido renovar, en v irtud  de una c ircu la r de 1 2  d e  
FEBRERO últim o, llevan en Madrid la lecha do 31 d e

EN E R O .
Todos sabem os que se han padecido en ellas n u ­

m erosas equivocaciones, que se salvan por m edio de 
raspaduras que la ley prohíbe.

Lo que no sabíam os era que el ayuntam iento  de 
M adrid hubiese fijado un cartel, que hemos visto á 
la en trada  de la oficina encargada de la estadística 
e lecto ral, que dice:

NO SE .ADMITEN RECLAMACIONES.

No quisim os da r crédito  á nuestros ojos; insistim os 
y no se nos perm itió  la en trada; nos incom odamos, 
cosa ya tradicionalm ente de buen efecto en m uchas 
oficinas, y entonces se nos dijo que se adm ilirian  re­
clam aciones del 6 al 8 de este raes; es decir, en los 
dos últim os dias útiles.

Salimos de alli adm irados y escandalizados. ¿Cómo 
se qu ieren  a tender las reclam aciones do todo Madrid 
en 48 horas? ¿En qué se funda el señor alcalde?

¿Acaso en que la ley dice que se adm itan  HASTA 
el dia an te rio r á la elección?

¿No se com prende en el ayuntam ien to  la fuerza do 
ese hasta?

Apelamos á los progresistas de buena fé.»
A estas (iiiojas replica ay er E l Im parcial, dicien­

do, que esto sucedía cuando todas las cédulas esta­
ban en  poder de los dependientes de las alcaldías, 
encargados por estas de d istribu irlas á los electores, 
pero que ya á cuantos se p resentan  á reclam ar sus 
cédulas, porque en  la actualidad  habilan distin to  do­
m icilio del en que  tienen acreditado su dereclio, se 
les ba atendido inm ediatam ente.

Como prueba de los reprobados m edios de que  se 
valen en algunas provincias los empleados dcl Go­
bierno para recavar votos en favor de los candidatos

Ayer se recibió un  telégram a directo de la Haba­
na, sin  fecha, en que se dan las noticias siguientes: 

«Ha llegado sin novedad el vapor Guipúzcoa .— 
A pesar de las presentaciones de rebeldes, el estado 
de la insurrección no m ejora tan  rápidam ente como 
.seria de desear.— Sigílense haciendo los negocios 
con la m ayor regularidad y confianza, y  la zafra 
p rom ete ser m uy abundante. El cam bio sobre Lón- 
d res á 60 dios, con buenas firm as,sigue á 16 por 100, 
prem io.— Los cam bios sobre las principales plazas 
de España, tam bién á 60 dias, y con buenas firmas, 
á 8 por 100 —El premio del oro , 13 por 100.— El 
barril de harina de San tander de buena calidad de 
ocho arrobas de cabida, 16 pesos; el vino catatan, ta 
p ipa, m arca Sam á, á 39 pesos,»

Parece que el regim iento de Gerona, que se halla 
en Sevilla, vendrá  pronto de guarnic on á Madrid.

Dice La Propaganda, periódico de Madrid:
«El Gobierno, que censura la coalición carlis ta - 

federal, se coaliga en la provincia de Málaga con los 
m odsrados de González Brobo p a ralas próxim as elec­
ciones de diputados.»

dades se ofrecen, recibiendo al contado los pre-sta- 
m istas un in te rés de 12 por 100 ydáodoles en g a ­
ran tía  billetes del Tesoro al 80 por 100.

¿Cómo es posible que dando ei Gobierno en h ipo­
teca sus billetes at 80 por 100 quiera negociarlos á 
la par?

Así va ello.

Dice E l Pueblo  que  el actual poseedor de los cua­
dros del Buen Suceso ha recibido un oficio del señor 
Mochales, ordenándole los entregue en la dirección 
del Patrim onio.

«Sin duda , añade, este señor ignora que el que 
los tiene los considera como legitim a propiedad, 
puesto que le han costado su  dinero , y  ú n icam en te  
en v ir tu d  de providencia Judicial puede y  debe po­
nerlos en depósito m ien tras  se aclara  el asu n to  de la 
venta- ¡

Por lo dem ás, esto u ltim o es cosa fácil. Si es c e r- 
to lo que se nos asegura , la an te rio r dirección del 
Patrim onio dispuso y  autorizó  la tasación y  v en ta  de 
los cuadros en  cuestión , y  esta perdería  toda la gra­
vedad ó im portancia  que se te ha querido  dar.

Fácil y  pronto de averiguar es esto. Pero e n tre ­
tan to , y aun despiies de averiguado, que no se m eta 
el Sr. -Slochales en lo que los Jueces de p rim era  in s ­
tancia  acostum bran  á andarse con tie n to . »

Segiin un periódico de Bilbao, se decia que tioy 
llegarían á  aquel punto  algunas fuerzas del ejército  
y  que  se situ arían  en  varios pueblos del Señorío. 

Cuestión de elecciones.

Con m otivo del levantam iento  del estado de sitio 
en las Provincias Vascongadas, ha reaparecido bajo 
su prim itivo  titu lo  do E l Euscalduna  el excelente 
periódico católico-m onárquico de Billiao, que para 
co n tinuar publicándose tomó el de E l Noticiero.

Parece que en el Tesoro se adm iten  cuan tas can ti­

NOTICIAS GENERALES.
El festivo  «Cascabel» p ro p o n e  lo  sigu ien te :
El señor bey de Túnez continúa enviando conde­

coraciones de N ischan Iftijar á nuestros g randes po­
líticos.

Pero, señor, ya que tan to  le gustan al señor bey 
los progresistas, ¿por qué no los coloca allí con g ran ­
des sueldos?

Nos harta  un gran favor.

E l sábado p o r  la ta rd e  ven ian  ju n ta s  dos d i l i ­
gencias de Leganés, y , en com petencia am bas de lle­
var la d e lan tera , fué tanto  el encono de los m ayora­
les al ve r que no podían conseguir lo que in tentaban 
q ue , parando los tiros antes de lleg a rá  O arabanchel, 
bajaron á tie rra , y con navaja en m ano em prendie­
ron una lucha quo puso á los pasajeros en gran c«n- 
fliclo, teniendo todos que apearse para co n ten er á 
los agresores, cosa que les co.stó m ucho y en lo que  
em plearon largo rato. A fortunadam ente no resu ltó  
entonces ningún herido; pero no sabemos to que  po­
drá  lialier ocurrido  después, pues los expresados 
m ayorales solo se conform aron á  co n tin u ar q u ed an ­
do desafiados para cuando llegaran á M adrid. Esto 
ocasionó grandes sustos en tre  los que iban en tos 
carruajes, adem ás del atraso  que tuvieron que s u ­
fr ir .

E l p r im e r  en sa y o  del tra m v ia  luego  que  se h a ­
yan term inado  los trabajos en la sección correspon­
d ien te , parece será desde el barrio  de Salam anca á 
la puerta  del Sol, conduciendo por un  precio ínfim a 
á los que  qu ieran  hacer en m uy poco tiem po esta 
corta  trav esía .

Dice un  p e r ió d ic o  q u e  en  e l  t r e n  c o rre o  d e  esta
noche sa ldrá  de esta  capital para Valencia el Sr. Cas- 
te la r.

En e l C onsejo d e  g u e rra  ce leb rad o  b a jo  la  p re ­
sidencia del capitán  general de este d istrito  ha sido 
absuelto  por unanim idad el sum ariado  D. Fernando 
Ruiz del C erro, alférez del regim iento coraceros de 
!a Reina.

A n te a y e r  ta rd e  á  las s ie te  y  m edia , y  en  la
ven ta  del E sp íritu  Santo , tres hom bres insultaron á 
la pareja de G uardia civil de aquel punto , p rom o­
viéndose una reyerta  de la que resu ltaron  heridos 
levem ente los paisanos y uno de los guardias. Los 
paisanos fueron conducidos á la cárcel á disposición 
del Juzgado respectivo.

A n te a y e r  a l  p a sa r  p o r  la c a lle  de A lcalá el p i­
q uete  de la fuerza ciudadana quo regresaba de los 
novillos, se promovió una cuestión en tre  dicha fu e r­
za y a lgunos paisanos. Los dependientes de ta au to ­
ridad , según dice un  p e rió d ico , lograron que la 
cuestión no tuv iera  m alas consecuencias.

Se v a  á  e s ta b le c e r  en  el p u e r to  de la G ra d illa
y  puntos que se denom inan de la m eseta ó el fuerte , 
u n  depósito de carbón para los buques de g u erra  del 
Estado.

Ha sido n o m b rad o  c o n ta d o r del T r ib u n a l de
C uentas del reino D. E nrique Gassel y A rtim e, Jefe

de negociado de seguiid.a clase de ia dirección gene­
ral de la Deuda.

M añana sa tis fa rá  la te s o re r ía  r c n tr a l  d e  la Ha­
cienda pública el cupón de bonos del Tesoro, venci­
do en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpe tas se 
liallen señaladas con los núm eros 431 á 472.

Asimismo satisfará tos bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas sn 
hallen señaladas con los núm eros 17 y  18.

El » P a rte  d ia r io  de  A lcoy» co n tie n e  e s ta  cade­
na de robos, de la cual se en cu en tran  hoy eslabones 
en todos tos pueblos de España:

«Ayer circulaban diferentes versiones acerca del 
robo ocurrido  anteanoche m uy cerca  de esta pobla­
c ión , en la carre te ra  de Alicante y  sitio puen te  de 
Espinos, poco antes de llegar á la venta de ta Peña. 
C uéntase que hacia las seis y  m edia de la ta rd e , tres 
hom bres, arm ados de carab ina , rew olver y  p u ñ a l, 
sorprendierou  á  un traginanto que hab ia  hecho 
m ercado dicho dia en Alcoy y le despojaron de unas 
30 pesetas que com ponían todo su  capital; á poco 
rato  sufrió  igual suerte  otro pobre hom bre, proce­
den te  tam bién de esta c iu d ad , á qu ien  aligeraron de 
unos 24 rs. que poseía, pero queriendo acaso a liv iar 
su m ala suerte  le regalaron  seis cuartos para  que  
p u d iera  cenar aquella  noche. Siguió á los referidos 
cam inantes un  carre te ro , y  á este le tocó en treg ar­
les m ás de 200 duros.

En la m añana de ayer se supo aqui el heclio, y  pa­
rece que se están ya practicando las debidas d ili­
gencias para la detención de los bandidos.»

A n te a y e r  se e fec tuó  ia su b asta  en  e l  g o b ie rn o
de la provincia para  la confección de los 900 unifor­
m es de los individuos que han de form ar el nuevo 
cuerpo de órden público do esta cap ital, habiéndose 
adjudicado el servicio á los m ejores postores, los 
cuales, con arreglo al pliego de condiciones deberán  
en tregar los uniform es, correaje y som breros, el dia 
16 del actual. El nuevo cuerpo de órden público, se ­
gún un diario noticiero, em pezará á hacer serv icio  
el 20 del corrien te .

El señor b a ró n  E d u ard o  de F o rs tn e z  d e  D am -
benoy, legitim ista francés, que se halla en M adrid 
por c ircunstancias particu lares se ofrece á da r lec­
ciones de su idiom a patrio . En la redacción de La 
Esperanza  inform arán .

Hé aq u i la s  m a te ria s  q u e  co n tien e  el ú ltim o  n ú ­
m ero de la Revista hispano-am ericana y  T ro­
no: El esp íritu  d o c trin a rio , por D. Valentín Gómez. 
— La ley m oral y providencial, por D. Valentín de 
Novoa.— Virginia, ó Roma en tiem po de .Nerón: no­
vela escrita en francé.# por Villefranehe, y traducida 
por D. Francisco Melgar (continuación).— Corres­
pondencia ex tran je ra .—Revista de la sem ana.— Cró­
nica general.— Bibliografía. —Parle oficial de la íJa -  
ceta.—Sueltos.— A dvertencia.— Ademas, con el m is­
m o núm ero  se reparte  el pliego 3.® (16 páginas) de 
los Pensam ientos religiosos, filu.sóflcos y  políticos de 
Bolnaid, traducidos por la redacción de la Revista 
A lta r  y  Trono.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  d e  h o t . San to  Tomás de A quino , fu n d a ­

dor, Sa n ta  Perpétua y  S a n ta  F elicitas, m ártires.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S an  Juan  de Dios, fundador.

CULTOS.

Se gana et Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
del hospital de .San Ju an  de Dios, donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor y serm ón, que  p red icará
D. José Joaquín  -Montalban, y  por la tardo .se can ta ­
rán  com pletas y la reserva.

En las Calatravas habrá  ejercicios por la tard e  á 
las tres y  m edia por la asociación de tas Hijas de la  
Concepción, y  p red icará  D. Vicente Pastor.

C ontinúan las misiones por la tarde  en San M ar­
tin , y por la noche en Nuestra Señora de Gracia.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, en San 
Ginés y  en los oratorios, y en las parroquias habrá  
explicación de doctrina c ris tian a .

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
la Concepción en San Pedro ó en  San Plácido, ó la 
Medalla .Milagrosa en San Ginés.

Se reza de San Ju lián , .Arzobispo de Toledo, con 
rito  doble m ayor y  color blanco, haciéndo.se conm e­
m oración de la Féria.

Im prenta  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de Reque Labajos y  Arenas.

I Q I

SECCIOrsT IDE -A.rvrXJ3NTGIOS.

P u e rta
Dcana
d idos

LIPilMENTO GENEAI], PARA LOS CABALLOS.
Solo este  p recioso  tóp ico  cu ra  ra d ic a lm e n te  y en po- 

c o sd ia s  las co jeras, lis iad u ra s , e sq u in ces ,a lcan ces , m o le ­
ta s ,  a lifa fe s , e sp a rav an es , so b rehuesos, flo jedades, e tc . 
sin  o cas io n a r Haga ni ca id a  d e  pelo. La cu ra  se h ace  á 
la m ano  en  tre s  m in u to s , sin  d o lo r y sin  c o r ta r  ni afe i­
ta r  el p e lo .— Precio^ 6 fran co s.— F arm ac ia  G eneau, 275, 
ru é  S a in t-H onoré, en P a r is .— En M adrid á 26 rs . far- 

— m acias : G arrid o , U o rta leza , 17; B o rre ll, he rm an o s, 
a dol Sol; E sco lar, P lazu e la  del Angel; M oreno M iquel, A renal; S ánchez 
i, P rín c ip e ; la A gencia fran c o -e sp a ñ o la , 31 , ca lle  d e l S o rd o , sirv e  los p e ­

en p rov incias su s  depo sita rio s . A .—2662.

COMPAÑIA
10, r%e T a ra n n e .P a r it,  jt

U tilid a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d a s  la s  f a m il ia s , p a ra  en fe rm o s, 
e jé rc i to s ,  so c ied ad es d e  b e n e fl-  
c e n c ia , e tc . _

P rec ios e n  E sp a ñ a . B o te  d e  
lT 2 1 ib r a 3 0 r s . ; id .  1(4 de  l ib ra  
1 6  rs .;  id . 1(8 d e  l ib ra  9  re .

OF M E A T , FRANCESA
18. boulehard H a u ttm a n n .

V e rd ad e ro  e s t r a c to  de  ca rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l p u ch ero , 

le g u m b re s , c a rn e s .

D ^ ó s i to s  a l pe 
S a  7  O r te g a :  en  B

el
aco m o d ar le g u m b re s  
sa lsa s , p a s te le s ,  e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l  p a ra .E s p a -  
ñ a , A gencia  fra n c o -e sp a ñ o la , 
S o rd o , 31, M a d rid .

'o rm en o r: e n  M ad rid , S re s . M oreno  M iquel, E s c o la r ,  S an c lraz  O ca- 
ilb a o , E . de A rr ia g a .  {A1331)

,1 tí tiiiic» que curi lo« dolorside muelas í  las a f fe t io n s id T u ^ ^ ;  
±1lu emplea ditrio y ti d» los V Ó Í T 0 8  D M I T a i r i O O S  S X  ÍA M  c o n J t x ^  

I S B A S ,  preMve y btce deuptreeer par» jíempre los tstrugai i* la u r t í t .  — Depeeita
33, ruede RiT»li,A?iii».H»T*n»,S*rr»iCi*,iiioj.Eip«ai. P rec io , 1 0 ,1 4  y í 4 r s . — 
Por m ayor. Agencia fraiico-cspañola,Sordo, 31, M adrid; p o r  m en o r, señ o res 
B o rre ll.

NO MÁS DOLORES DE M UELAS, 
l'.l especifico W arton cu ra  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja  de conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d iente con el emplomadoi* W arton.

W arton, d en tista , rite Saint-Lazare, Parts. En M adrid, é 22 rs ., Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y  Sres. Borrell h e rm an o s. Moreno M iquel, E sco la r, Sánchez 
Oeaña y Ortega.

AGUA DE JANINA i
D e l  D r .  IB O S.

EL A6DA DE JARIRA es
n B (a * 8 « , iB o fen s lT a  é h i- 
« ié a le « ,  dando al cabello uo 
color natural; mucha brillautei y 
Sexibilidad para toda especie do 
peioadoe. At contrario de ias 
tinturas, sn acción es completa­
mente inocente, por no entrar en 
sn composición ningún principio 
tóxico ni irritante.
En París, en casa de H. H oUb , 

rno Fejdean, 7.

D ep ó sito  g e n e ra l p a ra  E sp a ñ a  e n  M a­
d r id ,  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31;

So r m e n o r , á  28 r s .  f ra s c o , S re s . M oreno 
[iquel, B o rre ll h e rm a n o s ,  E sc o la r , O r­

te g a  y S a n c h a*  O c añ a . IA .  Rtf>6 '

niD O iA iBiiA inr.—
Esta mieva somHoatbM, 
iúBdada sebrepriBciplM »* 
toeiridoi por tas m é ü ittt 
Mrtlguos, Ikaa, toa cas 
proMoa dtfsa doaicartei, 
Mao las sw ilhrVafi M  
p n il ia i  M  MAovatBM 

— At M fti é l

M pew qaaaeli ei «1 
t> » m . m  ■
U iM m  ái k* porsoBM. 

-leseA c**  MtRM 
Sada « e l owtiK PM 
«M Másele imnmt 
nahetti <m m i  A .

«M)e4a per le

l a  tCxst* s» soprn, 
«  M iB sp e iM ep i»  

le iééta, » s$ u lao ¿ed  y 
U te O M , Im eeséaaet y 
1» MpettM M  éOm&ii. 
■fVM, k  here y k  ttm éa  
stgea eei i w peit'Tirí- U  

pergoeli . sMeeóe oM ^tta- 
I b a ñ e  »llnMTliit;n. as m 
l«rficM ,«acaáe feoya sm » 

im Rm  Míe eMdk ae«»-
k M k N fc re ik B a o M p
l t l ‘  -----
«Milna «aimM* W  M Miaaa i  pergem 10 pM- 
M üdiM lli ir ted fw kM r él ¿MMeno. ▼feas 
l i  I m tr u n lm  U

IVEÜRALGIAS, JAQUECAS, 
l i g i a s  d en ta ria s , dolores de

NEURAL- 
m uelas, c u ­

radas in stan tá n ea in e n te  con las pildoras de 
Geneau, farm acéu tico , r a e  S a in t-H o n o ré , 
nú m ero  276, e n  París. Precio : e n  M adrid

14 y  24 re a le s , e n  c a sa  d e  lo s se ñ o re s  M o­
ren o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s , E sc o la r  
y  S án ch ez  O caña  L a  A g e n c ia  fran c o -e s ­
p a ñ o la , 31, c a lle  de l S o rd o , s irv e  lo s  p e ­
dido». (A.)

iTcmTÍAÍO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresante  lib ro , que .sum inistra el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su  aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como u n  devocionario e s­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
venta en las librerías de O laraendi, calle de 
la P o i, üc AguaUu, callo ue i ’ontejos, y  de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
res de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

LA S i L V i m  DE E S P iS l.
ía c t d r a  pa k*  p o n t o .

KsU in te re san te  fo lle to , e n tre  U» im 
p o rtan tes  m ate ria s  q u e  c o n tie n e  se encnen 
t r a  un ü im oo m a rc ia l  en h o n o r  de l seño? 
D. C ários VII

Se vende en la im p re n ta  de  El Pensa­
m iento  EspaRol, y  en la s  lib re rías  rs lig it-  
sas de prov incias , y  en M adrid en la* 
O lam eudi, A guado, S ánchez R ubio , D. L m  
cadio  Lop»z, Tem do y Cuesta.

Los pedidos á I). Roguu L abajos, C a b e»  
17, p rincipal, aco m pañando  s u  im p o rte  e 
ib ran sas  6 *t-IIo* da franoueo .

Pred.»: ' f í  y  io>-d» r^s 'e r en a tiv ;* ' •«
»:• o ra T ta a l .j  fr»»,**. ,1

E sta  re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  de  La Moda Elegante Ilustrada , 
y  p o r  ta n to ,  la s  p e rso n as  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y  o t r a  o b te n d rá n  u n  25  p o r  100 de 
re b a ja  en  e l p re c io  de  la  p rim e ra .

La Ilustración E.spañola y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q u e  e n  el poco t ie m p o  que  
c u e n .a  de e x is te n c ia  h a  lo g rad o  c a p ta r s e  la s  s im p a tía s  del p ú b lic o  i lu s tr a d o ,  h a s ta  
e l e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s n ú m e ro s  p u b licad o s-

E n  e lla  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f irm a s  de  E sp a ñ a , ta n to  e n  la  p a r te  l i t e ­
ra ria  com o e n  la  a r lfa tjc a , y  de a q u í la  fa b u lo sa  su sc ric io n  co - q u e  c u e n ta .

Se p u b lic a  lo s  d ias 5 ,1 5  y  25 de c ad a  m es , y  si e l  p ú b lic o  la  s ig u e  d isp e n sa n d o  
el fa v o r q u e  h a s ta  a a u í ,  p ro n to  se rá  s e m a n a l.

A q iiio n  doooc COQOCCna á  fODCO 8610 ro m iio  u u  nta>«a.o»«

PR EC IO S DE S l’SCRlCION.

LOS M ISTE R IO SSfÁ í.f“ “ t ;
c r ia n z a ,  m ejo r»  y  c o n se rv a c ió n , con u n  
r e c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de s u s  
en ferm ed ad es y  p r iv a r le  d e d e fe c to s , d á n ­
dole c a liJad ; m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo o a- 
id a d  o e lq n e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
le  de T o n ja ,  n ú m . 6, c u a r to  3  ®, M adrid .

(N úm . 832),

LA ILLSTRACIOPI ESPADOLA V AIIERICANA.
A Ñ O  11.

EN MADRID. EN PROVINCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o . . . .  pesetas 
Seis meses...............

30
16

Un a ñ o ___ pesetas
Seis m eses...............

35
18
10

Un a ñ o . . . .  francos  
Seis meses

40
22
12Tres m eses............... 9 Tres m eses............... Tres m eses................

E n  P o r tu g a l  r i g e n  lo s  m ism o s  p r a d o s  q u e  e n  p ro v in c ia s ,  c o n  e l a u m e n to  de  15 
p o r e x ce so  d e  fra n q u e o .

REGALO.
L o s q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  u n  añ o  re c ib irá n  d e  re g a lo  e l g ra n  A lm anaque Enciclo­

pédico Español Ilustrado p a ra  1871, q u e  c o n s ta  d e  u n  g ru e so  v o lú m e n  en  4.® m ay o r 
con m á s  d e  200 p á g in a s .

A dm in istrac ión : A re n a l, 16, l ib r e r ía .— M adrid.

PBONDNOIADAS EN 
LA c a t e d r a l  DE PA­
RIS POR BLB. PADRE 

FÉLIX.
L a  e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— II ;

1869
LaM a íe r ia t de  que  í r o J a a .—C o n fe re n c ia      ^ _____    _

Ig le s ia  re c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—III :  D e  la  v i ta l id a d  de  l a  I g l e s ia . - I V :  Da 
la sa n tid a s l d e  la  Ig le s ia .— V; D e l c a to lic ism o  de l a  Ig le s ia .— V I y  ú l t im a :  D a  1* 
a n id a d  do la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  t 8 « 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de  168 p á g in a s ,  y  s e  ven d eB  * 
t  re a le s  e n  M ad rid  y  6  e a  p ro T is s ia a  e n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  Í l  P sk sa a u en to  X** 
;-AÍtoL, P a la y o , 18 y  40

M tá a  « a  á  m s .-.viwifNii '.m  nenf«T«fcftíM  Im  a le o
I t f f a l l M I l ,

Ayuntamiento de Madrid




